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Suplicamos á nuestros colegas que 
se sirvan remitir sus números á nues­
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“ “dre hubie- 
excepción

„ 0° Oegitimo si «1 marido, también pobre
fuese sexagena-io <5 impedido. ^  ’

Octavo. El nieto único legitimo ó ilegitimo que 
mantenga a su abuelo d abuela pobres, s^ndo aqLl 
sexagenario o impedido y  e.sta viuda. ^

Noveno. El nieto único legítimo ó ilegítimo que 
m antenp a su abuela pobre, si el marido de esta, tani 
bien pobre, fuese sexagenario 6 impedido.

Décimo. El hermano legítimo ó ilegítimo, sea <5

NÚM.
iguales circunstancias que el impedido, aun cuando se 
tal e en disposición de trabajar al tiempo Ue hacerse la 

declaración de soldados.
íHjxta. iáe entenderá que un mozo manttene á su pa- 
e, madre, abuela, hermano ó hermana, siempre que 

estos no puedan subsistir si se les priva dd  auxilio que 
es prestaba dicho mozo, ya viva en su compañía ó se­

parado de ellos, ya les entregue o invierta en su manu- 
encion el todo ó parte del producto de su trabajo.

Intima. Las circunstancia.s que deben concurrir en

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

único, de uno ó más huérfanos de' p 'adre7m ‘aJrrM breT  I eTad deroaXV* P»'’ ™^on de la
SI los mantiene desde un año antes de la publicaotondeí de la « i.in .. uelo o hermano, o relativa al tiempo

MINISTERIO DE LA GUERRA.
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(Conclusión.)
Estas notas, trasmitidas por la autoridad civil al al­

calde del pueblo respectivo, servirán también para le 
formación del padrón y alistamiento.

Quinto. Los operarios del establecimiento de minas 
de Almadén del Azogue quesean vecinos de este pueblo, 
é de los de Chillón, Almadenejos, Alamillo y Gargan- 
tiel, y matriculados en el establecimiento con
destino á sus trabajos subterráneos ó á los dv fundición 
de minerales, ocupándose en ellos por oficio y con la 
aplicación y constancia que les permita la insalubridad 
de los mismos, siempre que hubiesen servido por lo 
menos cincuenta jornales de trabajos subterráneos en el 
ano anterior al del reemplazo en quedeban jugarsuerte.

Serán igualmente comprendidos en esta disposicioa 
los operarios forasteros y temporeros que cuenten dos 
años de matrícula en el establecimiento, siempre que en 
cada año hubiesen dado cien jornales en los trabajos 
mencionados y continúen en ellos, y también los em­
pleados del establecimiento que para el desempeño de 
su destino deben bajar á lo interior de las minas á pres­
tar sus servicios en ellas, ó estén dedicados á las opera­
ciones de la fundición.

La suspensión de la asistencia á las minas por enfer­
medades consiguientes á la insalubridad de sus trabajos 
no perjudicará al derecho de los operarios.

Los operarios á quienes se refiere esta disposición 
ingresarán en el ejército si antes de cumplir la edad de 
treinta años dejan los trabajos de las minas 6 de las 
fundiciones.

Y sexto. Los alumnos de academias y colegios mili­
tares.

Los comprendidos en esta última exención que antes 
de cumplir los treinta años de edad dejasen de pertene­
cer al colegio ó academia en que ss hallaban al ser ex­
ceptuados, abandonando la carrera militar, quedarán 
obligados áservir en el ejército el tiempo que les falte 
hasta completar el total de servicio.

Art. 75. Serán exceptuados del servicio, aun cuando 
no interpongan reclamación alguna durante la rectifi­
cación de alistamieato ni al hácerso el llamamiento y 
declaración de soldados, los mozos que se hallen com- 

pvondido.ii en em»l#iniern áo lrt®A«eó.i .1-»'--. zc 
Art. 76 Serán exceptuados del servicio siempre que 

aleguen su exención en el tiempo y forma que esta ley 
prescribe:

Primero. El hijo único que mantenga á su padre, 
siendo, este impedido ó sexagenaria.

Segundo. El hijo único que mantenga á su madre 
viuda y pobre.

Tercero. El hijo único que mantenga á su madre 
pobre, si el marido de esta, pobre también, se hallase 
sufriendo una condena que no haya de cumplir dentro 
de un año.

Los efectos de esta última excepción subsistirán úni­
camente mientras el padre del mozo ó marido de su ma­
dre se halle sufriendo la condena, y cesarán tan luego 
como el mismo salga por cualquier cencepto del esta­
blecimiento penal. Entonces él exceptuado entrarás 
cubrir su plaza por el tiempo que le falte para extinguir 
el total de servicio.

Cuando corresponda esta excepción al mozo á quien 
tocó la suerte de soldado, na se llamará al suplénte si 
«1 tiempo que debe durar la excepción no ha de exceder 
de dos años.

Cuando terminada la excepción éntre á servir el mo­
zo i  quien cupo la suerte de soldado, se licenciará al su­
plente.

Cuarto. El hijo único que mantenga á su madre po­
bre si su marido se halla ausente por más de siete años, 
ignorándose absolutamente su paradero, á juicio del 
ayuntamiento ó del consejo provincial respectivamente. 
Cesará esta excepción cuando liaya noticia cierta del pa­
radero del padre del mozo <5 del marido de su madre. 
Entonces el mozo exceptuado entrará á servir su plaza 
por el término que falte para extinguir el de ocho años 
desde el dia en que entró en caja el suplente, y se li­
cenciará á este.

Quinto. El hijo único que mantenga á su madre po­
bre, si el marido de esta, también pobre, fuese sexage­
nario ó impedido.

Sexto. Para los efectos de los cinco párrafos prece­
dentes, el expósito será considerado como hijo respecto 
d la persona que le crió y educó, conservándole en su 
compañía desde la infancia.

Sétimo. El hijo único ilegítimo que mantenga á su 
madre pobre, que fuese célibe ó viuda, habiéndola esta

1  ̂ j , ----- - publicación del
reemplazo ó desde que quedaron en la orfanda.l.

beran considerados como huérfanos para la aplica­
ción de este artículo los hi]os de padre pobre y sexa<>-e- 
nano ó impedido para trabajar, ó que se tialle sufriendo 
una condena que no deba cumplir antes de los seis me 
ses, ó ausente por espacio dedos años, ignorándose des­
de entonces su paradero, á juicio del ayuntamiento ó 
del conejo provincial. En el mismo caso se considera­
ran los hijos de viuda pobre. Se considerarán como huér­
fanos para el mismo fin, en los casos expresados, el her- 
tuano ó la hermana que no hayan cumplido diez y siete 
años, ó el hermano ó hermana que se hallen impedidos 
para trabajar, cualquiera que sea su edad. El expósito 
será considerado como hermano de los hijos huérfanos 
del padre ó madre que le crió y educó, conservándole en 
su compañía desde la infancia.

Undécimo. El hijo de padre que no siendo pobre ten­
ga otro ú otros hijos sirviendo personalmente en el ejér­
cito activo ó en la reserva por haberles cabido la suerte 
de soldados, 6 en clase de voluntarios por seis 6 más 
años sin retribución de enganche, si privado del hijo 
que pretende eximirse no quedase al padre otro varón 
de cualquier estado, mayor de diez y siete años, no im­
pedido para trabajar. Cuando el padre fuese pobre, sea 
ó no impedido ó sexagenario, subsistirá en favor del 
hijo la misma excepción del párrafo anterior; pero se 
considerará que no queda al padre ningún hijo, aunque 
los tenga, si se hallan comprendidos en alguno ó algu­
nos de los casos que expresa la regla 1.® del art. 77. Lo 
prescrito en esta disposición respecto al padre se enten­
derá también respecto á la madre casada ó viuda. Se 
considerará como existente en el ejército el hijo que hu­
biere muerto en función del servicio ó por heridas reci­
bidas durante su desempeño. Pero no se entenderá que 
sirven en el ejército para conceder la excepción de este 
artículo los desertores, los sustitutos de otros mozos, si 
no lo son por su hermano, los que han redimido el ser­
vicio por medio de sustitutos ó de retribución pecunia­
ria, los cadetes ó los alumnos de los colegios ó acade­
mias militares, los oficiales do todas graduaciones que 
han abrazado como carrera la profesión militar.

Cuando en un misino reemplazo toque la suerte á 
dos hermanos, se considerará quo sirvo en el ejército el 
qne de ellos haya sido primeramente declarado soldado, 
para que con arreglo á lo dispuesto en este artículo pue­
da libertar del servicio al otro hermano. Los mozos com­
prendidos en esta excepción ingresarán en las filas y  
mano ó hermanos se hallaban sirviendo en el ejército 
precisamente en el dia fijado para la declaración do ¡sol­
dados. Solo cuando se llene este requisito se les excep­
tuará del servicio, y se llamará entonces al suplente á 
quien corresponda.

Art. 77. Papa la aplicación de las excepciones conte­
nidas en el artículo anterior, se observarán las reglas 
siguientes:

Primera. Se considerará á un mozo hijo único, aun 
cuando tenga uno ó más hermanos, si estos se hallan 
comprendidos en cualquiera de los casos siguientes: 
menores de diez y siete años cumplidos, impedidos para 
trabajar; soldados que cubren plaza que lee ha tocado en 
suerte, ó voluntarios por seis ó más años sin retribución 
de enganche; penados quo extinguen una condenado 
cadena ó reclusión, ó la de presidio ó prisión que no baje 
de seis anos; viudos con uno ó más hijos, ó casados que 
no pueden mantener á su padre ó madre.

Segunda. Se reputará por punto general nieto único 
á un mozo cuando su abuelo ó abuela no tengan otro hi­
jo ó nieto; se considerará sin embargo nieto único aquel 
cuyo abuelo ó abuela tienen uno ó más hijos ó nietos, si 
estos se hallan en cualquiera de los cinco casos que 
menciona la regla anterior; entendiéndose que los com­
prendidos en el último no han de hallarse en situación 
de poder mantener á su abuelo ó abuela.

Tercera. Se reputará muerto el hijo, nieto ó herma­
no que se halle ausente por espacio de más de siete años 
consecutivos, y cuyo paradero se ignore desde entonces, 
á juicio del ayuntamiento ó de la diputación provincial
en su caso. , , , , . i

Cuarta. Para que el impedimento del padre ó abuelo
eximan del servicio al hijo ó nieto que los mantenga ha 
de ser tal, que procediendo de enfermedad habitual ó 
defecto físico no les permitirá el trabajo corporal nece­
sario para adquirir su subsistencia.

Quinta. Se considerará pobre á una persona, aun 
cuando posea algunos bienes, si privada del auxilio dei 
hijo, nieto ó hermano que deba ingresar en las filas no 
pudiese proporcionarse con el producto de dichos bienes 
los medios necesarios para su subsistencia y para la de 
los hijos y nietos menores de diez y siete años cumpli­
dos que de la misma persona dependan.

El padre ó abuelo sexagenario serán reputados en

MADRID DE NOCHE.
SUMARIO.—Despedida. — Beneficio de Tamberlick.— 

Teatros.—Sevilla.—Conversaciones de moda.—La es­
tación del Mediodía.—Semana Santa y ferias.—Punto 
final.

Ya que durante algunos dias nos vamos á ver 
privados de teatros, reuniones y otras diversiones, 
Pnra dar paso á las penitencias, novenas y funcio- 

religiosas, justo es hoy hacer una despedida 
d® las últimamente habidas.

Ocupa el primer lugar el beneficio del señor 
Aamberiick, que hasido la verdadera fiesta teatral 
f® la semana y casi del año. Las simpatías que 
Aspira al público de Madrid el afortunado tenor, 
®® demostraron el jueves último con el lleno com­
pleto que tuvo el teatro de la plazuela de Oriente. 
^  contaduría y los revendedores hicieron su 
■Agosto, como vulgarmente se dice. Los descuida­
dos que 4 última hora acudían al teatro con laes- 
P®rauza de hallar sitio donde colocarse, 4 pesar de 
ofrecer tres ó cuatro duros por una butaca, teniau 
^Ue lamentar su pereda eu el vestíbulo ó y

a ausencia de estos y á las demás disposiciones que 
comprenden este artículo y el anterior, se consideraran 
precisamente con relación al dia que señala esta ley 

espiies de Urmiuado el sorteo para el llamamiento y 
declaración de soldados ante el ayuntamiento del pue- 

o respectivo, bien se proponga la excepción en este 
día, bien se alegue despuea.

Art. 78. Se excluisá del servicio i los mozos que se 
Itallen comprendidos en cualquiera de los párrafos de 
los artículos precedentes, y aun cuando no aleguen su 
exeepcion al tiempo de hacerse el llamamiento y decla­
ración de soldados, si reuniendo en esta época las cir­
cunstancias nece.sarias para gozar de la exención no 
pudieron alegarla entonces por no haber llegado á su 
noticia.

ÁrUculo45 agüese reje re el Ib que se copia anterior­
mente.

Serán excluidos del alistamiento:
1.* Los licenciados del ejército que hayan cumplido 

el tiempo de su empeño.
Los que en un reemplazo anterior hayan redimi­

do la suerte de soldados por medio de sustitutos ó de re­
tribución pecuniara.

3. " Los que en 30 de Abril del año ¡del alistamiento 
no lleguen á veinte años de edad.

4. ® Los que pasen de la edad de Veinticinco años 
cumplidos en dicho dia 30 de Abril.

5. “ Los que teniendo veintiim años, y sin haber cum­
plido veinticinco en el referido dia liaran sido alistados 
y sorteados en uno de los años anteriores después de 
haber cumplido veinte de edad.

Y 6.® Los que justifiquen haber sido alistados con 
arreglo á la ley eu otros pueblos para el mismo reempla­
zo, á no ser que el caso haya producido ó produzca la 
competencia de que tratan los artículos 55 y 57.

A rticulos blb y b l á que se rejere el 45.
Art. 55. Cuando un mozo resultare incluido en el 

alistamiento de dos ó más pueblos, se decidirá á cuál de 
ellos deba corresponder por el orden señalado en el ar­
tículo 38; de modo que si ño concurren las circunstan­
cias que expresa el primer casóse atenderá á las que 
comprende el segundo; á falta-de este á las del tercero, 
y así sucesivamente. En tal concepto el mozo sorteado 
correspenderá:
. Primero. Al alistamiento del pueblo «n que el na- 

riores.
Segundo. Al alistamiento del pueblo ó en donde el 

padre, ó á falta de este la madre, tenga su residencia 
desde 1.® de Enero, ó la haya tenido en este dia.

Tercero. Al ali.stamiento del pueblo en que el mozo- 
haya tenido por más tiempo su residencia durante los 
dos años anteriores.

Cuarto. Al alistamiento d«l pueblo en que el mozo 
tenga su residencia desde 1." de Enero, ó la haya tenido 
en este mismo dia.

Quinto. Al alistamiento del pueblo de que el mozo 
sea natural.

Art. 57. Cuando un mozo haya sido comprendido si­
multáneamente en los alistamientos de dos ó más pue­
blos, sus respectivos ayuntamientos se pondrán de 
acuerdo para decidir á cuál de ellos corresponde. Si se 
hallasen discordes, remitirán los expedientes á la dipu­
tación provincial, y esta resolverá en el caso de que los 
pueblos interesados correspondan‘ála misma provincia.
Si perteneciesen á dos ó más pueblos de distintas pro­
vincias, entonces sus respectivas diputaciones procura­
rán ponerse de acuerdo; y de no conseguirlo remitirán 
los expedientes al ministerio de la Gobernación del rei­
no en el plazo menor posible, que en ningún caso podrá 
pasar de'ocho dias. No habiéndose resuelto la duda para 
el dia.del sorteo, será sorteado el mozo en los diversos 
pueblos donde se verificó el alistamiento, quedando su­
jeto á responder de su número en aquel que definitiva­
mente se declare con mejor derecho á reclamarle.

Lo prescrito en este artículo se entenderá sin perjui­
cio del derecho que con arreglo á los anteriores tienen, 
los interesados para reclamar contra los acuerdos que 
dicten los ayuntamientos y diputaciones provinciales 
acerca del alistamiento.
Articulo 122 de la ley de quintas de 1856 á que hace 

referencia el art. 12.
Art. 122. El suplente, mientras permanezca en el 

servicio en lugar de otro mozo de otro número anterior, 
si este no es prófugo, 6 por cualquier otro motivo no 
puede tener lugar la indemnización á que se refieren les 
artículos 116 y 161, tendrá el haber de 250 rs. anuales 
satisfechos por el Estado.

Ayer era í-'ábado, y como ta l, dia de más va­
riedad y de más animación que las que de ordi­
naria suelen reinar en la Cámara.

El señor ministro de la Gobernación, rompien­
do 4 medias su sospechoso .silencio, inauguró la 
sesión diciéiidoiiós que las tropas del ejércilo ha­
bían atacado y tomado la villa de Gracia en las 
pi'imeras horas de la mañana, y que por consi­
guiente el órden estaba asegurado.

El órden material es posible, aunque tendria- 
nxos curiosidad de .saber por cuántos dias ó por 
cuántas horas, máxime cuando por confesión del 
mismo c?r. Rivero, los sorteos están aún por ha- 
ceise en be villa y la Coruiia; y por lo que respec­
ta al órdeu moral, que nace de la confianza que 
inspira uua situación, y creemos que pedir más 
que la que existe seria ya vicio de pedir.

Después de las declaraciones del Sr. Rivero, 
llovió sobre el banco azul, y principalmente so­
bre el .señor ministro de Hacienda, uua graniza­
da de iuterpelacion9s, tales, como: Señor ministro: 
que el clero se muere de hambre, que hay templos 
donde no pueden celebrarse las funciones de Se­
mana Santa porque hace un año que no se paga.— 
¿Y 4 mi qué? respondía eu plata, y no de ley el 

I famoso Sr. Eiguerola. '
El br. 1 utau tuvo la curiosidad de querer sa­

ber cómo andaba la célebre negociación de bo­
nos, contentándose con vislumbrar alguna do sus 
condiciones; pero el ministro que no da luz, por­
que sus proyectos deben amar la oscuridad,' dice 
que á su tiempo conocerá el país el resultado de 
su último engendro, al que no son capaces de 
desacreditar todas las oposiciones de los enemigos 
de la revolución; pero como el Sr. Eiguerola, ni 
por descuido, indica cuando llegará ese tiempo, 
posible es que nos hayamos muerte los que com­
batimos el motín de betiembre y los revolucio­
narios, sin saberlo, y para después de esa fecha le 
importará un ardite al señor ministro de Hacien­
da el que sus sigilosos proyectos sean conocidos.

Queda, pues, el país esperando cou uua pacien­
cia verdaderamente magnánima á que. el sábio 
economista descorra el velo que oculta indefini- 
dameate el resultado de sus lucubraciones, redu­
cidas á pedir prestado al Banco de París, creado, 
según cuentan, cou el solo objeto de dar dinero al 
Sr. Eiguerola, á trueque de que este tire por la 
ventana la Hacienda de España y hága otras va­
rias cosas.

El Sr. Gómez de la Serna sigue siendo vice-
dó no admitirle la dimisión. Confesemos que .los. 
unionistas son materia dúctil cuando se trata de 
conservar un puesto.

El Sr. Figueras, comprendiendo que las cosas 
se preparaban de manera que no le llegaría el tur­
no para explanar su interpelación sobre que el 
gobierno diese las oportunas explicaciones acerca 
de la suspensión de las sesiones, juzgó convenien­
te convertir dicha interpelación eu proposición, y 

; dar cou ella un rato fatal al Sr. Rivero.
Lógico y contudente en sn razonamiento, inci- 

! sivo y picante en su dicción, estuvo el diputado 
; republicano, dando aún más fuerza á su posición 
el buen terreno en que parlamentariamente áe 
había colocado, quien recordaba á un ministro y 
á un gobierno qoe habían faltado á sus deberes 
parlamentarios, negándose á dar las.explicaciones 
que, en uso de su indisputable derecho, pidiera el 
dia pasado el Sr. Soler y Plá; y lo que es más, no 

! adelantándose, como era su obligación y práctica 
inconcusa en todos los gabinetes, á dar cuenta de 
su propia espontaneidad á las Córtes Constitu­
yentes de los sucesos que intimamente ligados al 
órden público, como los de Cataluña y otras pro­
vincias de España, tan hondamente preocupada 
tenían la opinión.

Lamentable, como ya va teniendo de costumbre,
I y algo más, estuvo el señor ministro de la Gober­

nación, cu ja  elocuencia ha disminuido á tal pun­
to, que no revela, en último caso, sino la impo­
tencia de aquel que, careciendo de razón, le va 
faltando también la autoridad.

Quiso estar jocoso, y no lo consiguió. Pretendió 
tomar aire.s de gobernante, y cada palabra, cada 
pensamiento, robados á las verdaderas doctrinas 
Conservadoras, eran un sangriento sarcasmo que 
se dirigía á sí propio, sarcasmo á que contestaba 
como un eco entre insultante y compasivo, la car­
cajada universal de Cámara y tribunas.

solo en Ips entreactos se presentaban en el salón 
para envidiar á los que más afortunadamente ha­
bían alcanzado sitio, y para admirar á las bellas 
que ciertamente no escaseaban aquella noche.

El programa se ejecutó magistralmente, salvo 
el coro y la cavatina de la ópera Safjo, que por 
una ligera indisposición de la Sra. Natali-Tes- 
ta, tuvo que ser reemplazado por el ária de Fm o- 
rúa  que cantó el Sr. Giraldoni, mereciendo entu­
siastas aplausos.

Del beneficiado poco podemos añadir á lo que 
ya se ha dicho en distintas ocasiones y á lo que el 
público sabe. Lo mismo en el ária del Profeta que 
en el Otello\ tanto en el terceto de /  Lombardi 
como en el Áve-Maria de Gounod, alcanzó una 
verdadera ovación.

Los aplausos y las coronas se sucedían, y des­
pués del acto tercero del Otello le presentaron un 
magnífico turbante de plata y oro, del mejor gus­
to teniendo que ponérselo para satisfacer al pu­
blico aue unáuimemente así lo deseaba.

En obsequio al beneficiado, cantó la romanza 
de barítono del Bailo in Maschera un amigo suyo,

ateucioo del público. Su voz es sumameqte dulc«

y agradable, y si sigue estudiando llegará á ser 
una notabilidad.

Todos los demás artistas que tomaron parte 
contribuyeron eficazmente á completar el cuadro 
que, en honor á la verdad, nada dejó que desar.

En los demás teatros poco de notable ha habi­
do que pueda reseñarse.

El Español hapasaílo la semana cou la Aldea 
de San Lorenzo.

Los Bufos Arderlus, han dado un repaso al re­
pertorio; Robinsqn, Genoceoa, Gran Duquesa, Rey 
Midas, para beneficio de sus autores, y Bella Ele­
na, han sido las obras ejecutadas durante la se­
mana, obras que siguen dando llenos cuantas 
veces se representan.

En la Zarzuela ha tenido lugar el beneficio de 
la señorita Velasco, representándose la preciosa 
zarzuela letra del Sr. Larra y música del malo­
grado Sr. Gaztambide, titulada Las hijas de Eva, 
en la que la beneficiada fué justamente aplaudida, 
y alcanzó coronas y versos.

E s  todo cuanto de particular ba ocurrido res­
pecto de teatros.

En cuauto á reuniones y soirées, nada de ex­
traordinario (jue merezca hacerse mención, Esta

semana se ha destinado á conversar y á despedirse 
para Sevilla, que es lo que ahora está de moda y 
es objeto de todas las conversaciones.

—¿Quiere V. algo para Sevilla?... Me voy ma­
ñana.

—Hombre gracias, allí nos veremos.
—¿Vá V. á pasar la Semana Santa 4 Sevilla?
—Hombre no sé si podré; pero á la feria no 

falto.
—¿Quiere V. qiidle reserve cuarto en la fonda 

de Lóndres ó en la de París?
—Hombre, no; yo voy á la de Madrid.
Estas son las preguntas que boy se cruzau to­

das las personas que pretenden llevar el dictado 
de elegantes y á^geus á la mode.

Como aquí en Madrid siempre se encuentra 
motivo para reunirse y verse, se aprovechan abo 
ra de la marcha á Sevilla para hacer de la esta­
ción del Mediodía un punto de reuuion,y todas las 
noches á las ocho y media se invaden aquellos an­
denes, ya para despedir á las familias conocidas, 
ya para estar al corriente de la gente que se au­
senta. Sucede en esta época con la estación dvl 
Mediodía loqueen verano con la del Norte, y 
nunca falta alguno que queriendo engañar á los

Lástima nos daba ayer el Sr. Rivero, querien­
do explicar y no pudiendo la abjuración que 
prácticamente viene haciendo de sus antiguas 
doctrinas, y pretendiendo compararse modesta­
mente con hombres tan importantes como Olli- 
vier y Briglit.

El Sr. Rivero hacia esfuerzos supremos y dig­
nos de mejor causa, ponía en prensa su imagina­
ción, aguardaba la idea que disculpase, que ate­
nuara siquiera e.se conjunto monstruo.so de con­
tradicciones en que ha incurrido desde Setiemljre 
del 68, y la idea no llegaba, y el Sr. Rivero habla­
ba, hablaba sin decir nada ó diciendo algo contra­
producente, qué excitaba coa razón la hilaridad 
del auditorio, y ponía al ministro de la Goberna­
ción en un estado nervioso que causaba pena.

S. S. dijo que él no había variado de princi­
pios, sino que los aplicaba de di.stinta manera. 
Suponemos que esa aplicación será parecida al 
procedimiento unionista que en la práctica acepta 
todos los principios, cou tal de que relhiyan en 
su beneficio.

Anadia el Sr. Rivero que seguía siendo parti­
dario acérrimo de la abolición de las quintas; pero 
que esto debía dejarse á la acción de los ayunta­
mientos y diputaciones.

La situación en que ayer se colocó el Sr. Rive­
ro nos recordó involuntariamente esa constante 
falsa posición en que se encuentra el Sr. Figuero- 
la, que un dia suprime los consumos y crea la ca­
pitación, para el siguiente establecer aquellos y 
abolir esta.

¡Pobres ministros y pobre situación!
El Dr. Mata tiene razón. Las Córtes están ago­

nizando. Creemos que G.ste es el diagnóstico mejor 
y más seguro que ha hecho S. S. en toda su vida 
de Galeno.

El Sr. Figueras retiró la proposición, é hizo 
bien; pues el Sr. Rivero, con votación ó sin ella, 
no pudo quedar más por la arena.

Continuando la discusión .sobre los empleados 
poroposidon ilegal mente .separados de la direc­
ción del registro de la propiedad, el Sr. Alvarez 
(D. Cirilo) pronunció un excelente discurso, nutri­
do de buena doctrina, combatiendo esta irritante 
y arbitraria medida. El Sr. Montero Ríos le cotí- 
tostó como pudo, y poco dSspues se levantó la se­
sión, acordando el Congreso quC no volvería á ha- 
bp la  hasta después de pasar estos dia.s, en que la 
religión del Crucificado celebra el más grande de 
sus misterios.

Aprovechen, pues, ministros y constituyentes 
Ips momentos para ponerse bien con ese Dios para 
el Cual no valen ni sofi.smas artificiosos, ni lealta- 
sil vida están contaaóá; ' -

LA INTERINIDAD.

En los momentos mismos en que la nación ha 
llegado al último grado de descrédito por el ex­
ceso y por la impotencia del gobierno revolucio­
nario eu los momentos mismos en que se disuelve 
la escasa armonía que reinaba artificialmente en­
tre los vencedores de Setiembre; cuando la rebe­
lión estalla por centósima vez desde que imperan 
los titulados salvadores de España; cuando loa 
coíoproraisos son mayores, los embrollos crecien­
tes, la indisciplina en la Cámara evidente, el frac­
cionamiento notorio, la incapacidad confesada, y 
cuando la anarquía viva, bulliciosa y enardecida, 
sq agita en todos los ámbitos del reino, ahora, eu 
esta postración, en este estalo convulso y cada­
vérico, sin rentas, sin autoridad, sin prestigio, sin 
pensamiento ni sistema, ahora, en el último gra­
do de decadencia, en el delirim i Iremens de la re­
volución, en la agonía, en los funerales., ahora 
queréis constituiros definitivamente; ahora pedís 
un rey para vuestra salvación, para vuestra con­
cordia, para la salvación y la concordia de la pá- 
tria.

Esto es igual á si un padre de familia hubiese 
arruinado su fortuna en j uegos y vicios, y hubie­
ra consentido en la prostitución de sus hijas, y su 
hogar se hubiera convertido en un lugar de mal­
dición; y en esta situación deplorable, afiietiva y 
de descrédito, dijera: ahora voy á pensar en casar 
á mis hijas. ¿Dónde había de encontrar novios 
para semejantes alhajas?

¿ Dónde habéis de encontrar vosotros r«y? 
¿Dónde está el monarca que ha de coronar el edi­
ficio de Setiembre? No, no existe. Ese será un mir 
to, tras del cual corréis en vano obcecados.

Cuando la revolución se encontraba eu su pri-

demás, se engaña á sí mismo aparentando ir á ver 
las fiestas de Sevilla ó 4 bañarse en el Atlántico, y 
en realidad, ó no sale de Madrid, ó si sale, vá á 
Getafe ó Pozuelo.

Dios quiera que este año no se lleven cliasco 
los viajeros de Andalucía, y puedan disfrutar de 
las fiestas kpiacere, y  eso que, seguu nuestras no­
ticias, la Semana Santa no será como la de otros 
años, no se ostentará el suntuoso monumento, ni 
tal vez se exhiban las magníficas imágenes en las 
procesiones. Mucho nos alegraremos que esto no 
sucediese y que se puedan vencer todas la.s difi­
cultades que se presenten, á fin de que la Semana 
Santa de este año no desmerezca de los anteriores.

La feria indudablemente será siempre la mis­
ma; el buen humor y la alegría son proverbiales 
en aquella provincia y en aquellos dias, y corri­
das de toros, carreras de caballos, teatros, tiendas 
y casino estarán animadísimos, y la gente se di­
vertirá y gastará su dinero alegremente.

Los dientes senos alargan y la boca se nos Lace 
agua al considerar estas cosas, razón por la cual 
hago aquí panto final; pues si no fuera por el se­
ñor Figuerola, podría hacer hasta la calaverada de 
irme 4 Sevilla. Niso.

Ayuntamiento de Madrid
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mer periodo, en el período de las alegrías; cuando 
todavía no se había repartido todo el botín; cuan­
do los diversos ejércitos que acudieron al triunfo 
estaban unidos por temor y por interés; cuando la 
Europa no babia podido cerciorarse por completo 
del alcance de la revolución, ni babia podido juz­
gar con exactitud de la inteligencia y de la pers­
picacia de los hombres que se hallaban al frente 
del gobierno de España, entonces que babia algu­
na esperanza, entonces que no babia tanta expe­
riencia, entonces que de lejos podíais ofuscar con 
vuestros gritos de alegría, y de libertad, y de re­
conciliación y concordia; entonces ofrecisteis la 
corona á todos los principes de la tierra, á quienes 
se podia ofrecer; entonces anduvisteis como Dió- 
genes con una linterna buscando un rey; niños, 
ancianos, célibes, casados, católicos, herejes, unos 
en público y otros en secreto; ante toda la Europa 
atónita y escandalizada habéis humillado la co­
rona de Cárlos V. Nadie la ha querido recibir de 
vuestras soberanas manos; cuanto más instábais 
para ofrecer la corona, mayores desairéis sufríais. 
Os han despreciado; os han engañado; y no solo 
habéis vilipendiado el decoro de la nación, sino 
que habéis sufrido personalmente el desprecio que 
no sufren los hombres de temple más vulgar. El 
gobierno ha humillado á la nación y á sus amigos 
á un tiempo.

Durante las negociaciones de la candidatura 
del duque de Génova, se os hizo creer que la ofer­
ta estaba aceptada, se os hizo creer que podíais 
tener un rey, aunque niño é inexperimentado, y 
al solo anuncio de que os ofrecian esperanzas de 
un rey en el mundo, el gobierno fué á las Córtes 
y lo anunció solemnemente como una cosa hecha, 
y en la soberbia de su triunfo dijo, nada ménos 
qne por boca del presidente del Consejo, que el 
duque de Génova seria el rey, pese á quien pese-, y 
se puso en la portería del Congreso aquella céle­
bre lista, á manera de la que se pone para los en­
fermos, con objeto de que los diputados perezosos 
y recalcitrantes fueran apuntando su voto, como 
quien echa dos cuartos en la bandeja de las áni­
mas; y después de tanto esfuerzo, de tanto sacri­
ficio de dignidad nacional y personal, de la noche 
á la mañana todas vuestras esperanzas se disipa­
ron, y el candidato prefirió continuar en su cole­
gio á venir al palacio de Madrid para ser rey de 
estos leales y de estos agradecidos.

En cualquiera otro país del mundo donde hu­
biera la menor noción de ideas de dignidad y de 
gobierno, estas continuas derrotas hubieran aca­
bado con la vida de un ministerio y de una situa­
ción, no decimos en un país constitucional y par­
lamentario, sino en el gobierno de Turquía; pero 
con el gobierno revolucionario de España, con 
este gobierno que vive la mda, de la libertad y de la 
honra, el presidente del Consejo se tragó el pese á 
quien pese, los diputados borraron sn firma, y el 
prestigie de la nación qqedó por el lodo; y después 
de tantas derrotas y de hacer el papel de D. ¡Sim­
plicio, no encontrando á nadie que quiera su blan­
ca mano, dijeron los hombres de la revolución: 
«antes de coronar el edificio, antes de buscar rey, 
es preciso discutir las leyes orgánicas, y entonces 
ya verán los reaccionarios cuántos reyes tenedlos.»

Y en efecto; se presentó á las Córtes un largo 
catálogo de leyes de todo género, de todas longi-
tu<Íe9j leyes coiitrix Dios, con tra  el prójim o y  con—

tra los diputados mismos; leyes contra el clero y 
sobre el matrimonio civil; leyes de órden público 
para que todos los dias se altere el órden público; 
leyes de elecciones para los que quieren ser dipu­
tados perpétuos, leyes de incompatibilidad para 
los que quieren en ocho dias ser diputados, direc­
tores, subsecretarios, ministros y grandes cruces 
de Cárlos III. ¿Qué habia de suceder con semejan­
tes leyes, llamadas orgánicas, arrojadas á un Con­
greso como este? ¿Qué habia de suceder?... Lo 
que ha sucedido; que esas leyes han producido el 
mayor de todos los embrollos-, que han sido el ver­
dadero rosario de la Aurora, y que el general 
Prim, al saber desde la cama el bullicio y el es­
cándalo, ha dicho al Sr. Ruiz Zorrilla: «apaga, y 
que se vayan.»

El remedio, pues, de las leyes orgánicas, ha 
sido mucho peor que la enfermedad. Todos están 
de ello perfectamente convencidos. Los diputados 
chupan muy buenos destinos para que puedan 
tragar las incompatibilidades. Esta ley es como 
la caña de azúcar, dulcecita de chupar, pero difícil 
de tragar. La ley de incompatibilidades, como la 
ley de quintas, como la ley de consumos, son muy 
buenas cuando los patriotas están cesantes y en 
la oposición, para gritar: «abajo qnintas, abajo 
consumos;» «queremos que los diputados sean in­
dependientes;» pero cuando se llega al poder por 
casualidad, entonces se grita: «vivan los destinos 
y el órden público.»

Las leyes orgánicas, pnes, no cuelan; y ahora 
que se ha visto que con este pasatiempo se ha per­
dido en fuerza y en autoridad, ahora se dice nue­
vamente: «la interinidad es un peligro; vamos á 
buscar rey, vamos á coronar el edificio.»

Pero es el caso que cuando se quiere coronar 
nuevamente este edificio, el aire disolvente de las 
ideas anárquicas ha esparcido por los vientos los 
pocos montones de tierra que se habian podido 
reunir páralos cimientos; es el caso que no hay 
principios siquiera de edificio; que la corona de 
España pesa todavía mucho sobre este tejado de 
mimbres, que se llama revolución de Setiembre; 
que no teneis corona, porque la habéis vilipendia­
do; que no tendréis rey, porque nadie quiere rei­
nar con una revolución que ni sabe ni puede con­
solidar el órden, base de toda sociedad.

No hay más que un rey posible; pero la nación 
en masa se levantaría contra ese rey, porque se­
ria él monarca de la felonía y de la traición, y 
porque tiene las manos tintas en fresca sangre 
real.

La nación le aborrece, y la revolución le de­
testa.

Miraos en ese espejo. Ese es vuestro único rey. 
No hay otro; bien lo sabéis.

Estáis condenados á la interinidad, y la inte­
rinidad ha sido vuestra división primero, la re­
producción de vuestros ódios después, la muerte 
próxima, la muerte inevitable.

Para vosotros no hay rey, no hay rey; y sin un 
rey cualquiera, estáis perdidos.

¡Cruel alternativa!

mos olvidar jamás. ¡Cuántos disgustos se evitarían en 
el mundo si siempre la tuviesemqe presente!

Jesús entra en Jerusalen, y cprao lo verifica en dia 
de gloria y prosperidad, nadielé huy^ todos Ig acla­
man, y no pocos arrojan mantos á sus pies, para que le 
sirvan de alfomb.'a, y llenan con ramas de árboles las 
calles, para aumentar la solemnidad.

Pero, ¡cuán inconstante es la fortuna! Cinco dias 
después, como llega la hora del dolor y de la desgracia, 
Jesús se vé abandonado de sus amigos, acusado por los 
indiferentes y crucificado en el Calvario por los enemi­
gos. ¿Dónde estaban el Viernes de la Pasión los amigos 
y entusiastas que el Domingo de Ramos aclamaban á 
Jesús, bendiciendo al que venia en el nombre del Señor? 
¿Dónde se habian ocultado el Domingo de Ramos los 
que el Viernes Santo, con infernal gritería pedian la 
muerte de Jesús, protestando que deseaban que sobre 
ellos y sobre sus hijos cayese la sangre del inocente? 
¿Dónde habian de estar?

¡.\h! Los entusiastas, los aduladores de todos los pai­
sas y de todos los tiempos, como solo se inclinan ante la 
prosperidad, siempre se alejan del infortunio, pudieran 
compararse á ciertas aves que no tienen pátria ni aman 
ningún cielo, y sin cesar vuelan en pos de la benigni­
dad del clima.

Un antiguo poeta latino hablaba ya de los innume­
rables amigosjque se cuentan en los dias prósperos, y los 
muy escasos que se conservan en la hora de la adversi­
dad. Y aún hay más. Los amigos más entusiastas en la 
prosperidad, suelen ser los enemigos más rencorosos y 
más encarnizados en la adversidad.

Habia no há mucho en España una augusta señora, 
legítima heredera de cien reyes, que, por voluntad del 
cielo y por determinarlo así las leyes de España, se sen­
taba en el inmortal trono de Recaredo y San Fernando. 
Y como entonces le sonreía la fortuna, naturalmente, la 
adulación la abrumaba. Como se hallaba en el dia de la 
prosperidad, como se dejaba ver en Domingo de Ramos, 
desaparecían sus adversarios, y solo aparecían los que 
se llamaban sus amigos; nadie pensaba en vicios ni na­
die censuraba, y todos ponderaban las virtudes y aplau­
dían la magnanimidad; muy pocos se alejaban de ella, 
y eran muchos, muehisimos los que se le acercaban con 
la frente inclinada y dobladas las rodillas, ofreciendo 
con protestas de adhesión hasta la muerte sus servicios 
y considerándose muy honrados y muy favorecidos si 
lograban que se los aceptase.

Pero, ¡qué contraste! Llega el Viernes Santo, se 
aproxima la hora del dolor, y la escena cambia por com­
pleto. Los llamados caballeros, los que antes juraban 
lealtad basta la muerte por miedo á la desgracia, como 
ya no podían obtener ninguna recompensa, se creen li­
bres de todos sus compromisos de honor y desligados de 
todos los solemnes juramentos que encadenaban su con­
ciencia. Y lo que aún es más monstruoso. Para justifi­
car ante el mundo su abominable apostasía, gritan has­
ta enronquecerse, con el intento de aplastar á su reina y 
señora bajo montañas de infamia.

Jesús es combatido por los saduceos, gentes sin fé, 
que solo querían un reino mundano, y los fariseos, su­
persticiosos é hipócritas, que llamándose doctores de la 
ley y discípulos de los Profetas, que, jactándose de ser 
perfectos, de ayunar dos veces en la semana y pagar 
diezmos hasta la muerte, no tenían escrúpulos en llevar 
al Gólgota al mismo Hijo de Dios.

Y como la Iglesia nos conmemora este suceso con el 
fin de que nos sirva de saludable lección para la vida, 
no hay, ni puede haber inconveniente ninguno, en hacer 
las aplicaciones oportunas.

Cae del trono doña Isabel II, derribada por el ímpetu de 
los saduceos-, es decir, de las gentes descreídas, que juz­
gaban necesario destronarla para poder proclamar la li­
bertad de cultos, y los modernosyhrwos, los que osten­
tan una religiosidad que no sienten en sus pechos, baten 
palmas, aplauden la obra de la revolución, y dicen y
rt5iJÍt«iv <1**® ca.o X»or fialtn. <lo lo. ruiiita, ü  1»  c u a l  CX—

EL DOMINGO DE RAMOS.

La Iglesia católica, al recordar y celebrar un grande 
liecbo, nos dá boy una lección útilísima, que no debería-;

pulsan los descreídos per reputarla demasiado cató­
lica.

Al pasar la frontera doña Isabel I I , perseguida por 
los saduceos, los descreídos, que la acusaban de llevar la 
inquisición á la enseñanza; los mismos que más la lia- 
bian empujado por este camino; los mismos que le da­
ban los textos que habia de admitir y recomendar, los 
mismos que le señalaban los profesores racionalistas á 
quienes habia de destituir; los mismos, en fin, que ais­
lándola, habian conjurado contra su cabeza todas las 
iras de la revolución impía, al verla aislada y calumT 
niada, condenada y destronada, le vuelven las espal­
das, se declaran sus enemigos, y para explicar de'algún 
modo su incalificable conducta, inventan la absurda es­
pecie de que si la incredulidad la ha despojado de su co­
rona, no era por ser demasiado creyente, sino á causa de 
su poca fé.

Al perder su trono doña Isabel II, la demagogia an- 
ti-cristiana, cual nube de maldición, se cierne sobre 
nuestro hermoso cielo, y la libertad de cultos se procla­
ma, la unidad católica desaparece, la enseñanza se 
prostituye, la propaganda protestante se hace cpn inau 
dito descaro, se disuelven las sociedades piadosas, son 
llamados los judíos y musulmanes, se toleran y prote­
gen los francmasones, se destierran los jesuítas y los 
hijos de San Vicente de Paul, los templos se desplO' 
man, el clero es maltratado, se propalan, desde luga­
res muy respetables, las doctrinas más impías, y se ame­
naza á la Iglesia con leyes dignas del apóstata Juliano, 
y al ver esto los modernos imitadores de los fariseos, 
hasta en letras de molde afirman que la caída de doña 
Isabel II ha sido un hecho providencial para bien del 
catolicismo.

Cae doña Isabel II, y so rebelan los cubanos, se agi 
ta Puerto-Rico, se extremece el archipiélago filipino, 
se destruye el órden, renace el partido carlista con sus 
amagos de guerra civil, adquiere poder el partido 
republicano y se lanza á las barricadas; corre á torren' 
tes la sangre en Cádiz y Jerez, Málaga y Valencia, Zara­
goza y Valls, Béjar, Barcelona y muchos otros puntos, 
y los modernos, imitadores de los fariseos, llenos de 
esperanzas, lev-antan los ojos al cielo, y según dicen, 
dan gracias á Dios por haber permitido que para bien de 
España se haya realizado tan fausto-suceso.

¡Ah! También los fariseos bendecían á Dios despqes 
de insultar sacrilegamente á .Tesús, pendiente del árbol 
santo en el Gólgota

Jesús, en la hora y la potestad de las tinieblas, se vé 
abandonado de todo el mundo. La desgracia, caal una 
densa nube de amargura, habia ennegrecido todo el hori­
zonte. Los amigos se esconden, todos los discípulos te­
men, Judas lo vende, Pedro lo niega, Juan, el más fiel, 
solo se atreve á seguirle de lejos, y los demás, comien­
zan por no querer hacer el sacrificio de velar una hora 
con él, y acaban por huir y alejarse para que no les al­
canzase el peligro.

Pero pasan solo tres dias y todo cambia. Los ángeles 
alzan la losa que cubre el sepulcro; Jesús resucita, se 
levanta, se aparece á sus discípulos, les infunde su po­
der y su aliento y los envía á conquistar el mundo, re­
novando la faz de la tierra.

Y, ¡cosa singular! Jesús que no llama á Judas, .que 
lo habia vendido por codicia, invita y atrae y concede 
todo su amor y toda su confianza á Pedre, que por de­
bilidad lo habia negado; á Juan, que por timidez solo le 
seguía de lejos; á los demás apóstoles, que por falta de 
fé habian dudado, y aun á los numerosos amigos y 
discípulos, que, pensando en sí y en sus familias, si en 
el monte, al ver multiplicados el pan y los peces, le que­
rían nombrar rey, en la calle de la Amargura, al con­
templarlo tan abrumado por la angustia, ni se atrevían 
á llevarle la cruz como el Cirineo ni á limpiarle el sudor 
de su rostro como la piadosa Verónica.

¡Qué máxima de moral! ¡Qué gran principio de go-
bíeroo!

En efl^to, cuando llega el diado la desgracia, son 
muchos los que claudican; pero siempre conviene dis­
tinguir entre los que niegan por temor, como el débil 
Pedro, y Ips que venden por avaricia, como el malvado 
Judas. Los primeros, si no son héroes, en el fondo de su 
alma no dejan de ser fieles. Los segundos, pecadores de 
pura malicia, gentes de dura cerviz y corazón incircuu- 
á \^ ,  0omo nunca deún de resistir al Espíritu ISantb, 
Wnqne se llamen amigos y brinden con el ósculo de 
paz, hay que recibirlos con suma cautela, porque hasta 
son capaces de convertir el ósculo de amor en señal de 
felonía.

Conviene tener esto muy fijo en la memoria, porque, 
como nadie ignora, las tempestades, sean físicas ó mo­
rales, son siempre de muy corta duración. Nada tan fá­
cil ni tan frecuente como el cambio en la opinión públi­
ca. Los mismos judíos que ante el Pretorio pedian á Pi- 
latos la muerte de Jesús, pocos dias después corrían 
presurosos á recibir el agua santa de la regeneración de 
manos del apóstol San Pedro. El propio Saulo, que como 
fanático enemigo de la Cruz, perseguía á los cristianos 
y tuvo parte en el martirio de San Esteban, convertido 
más tarde en el camino de Damasco, llegó á ser el após­
tol de las gentes y el predicador por excelencia. ¡Cuán­
tos gritarían el Viernes de Pasión antePilatos, que reji- 
birian luego la palma del martirio en el reinado de 
Nerón!

El pueblo romano, que aclamó como héroes á los ase­
sinos de César, mudó de ideas y sentimientos hasta el 
punto de entusiasmarse al ver su ensangrentada túnica 
y dar el imperio á su sobrino Octavio que se la mos­
traba.

Y aun en nuestros propios dias se han observado 
cambios que no pueden ménos de llamar nue.stra aten­
ción. Todo lo que se ha dicho contra doña Isabel II, es 
nada en comparación de lo muchísimo que contra 
Luis XVI y toda su dinastía se dijo en Francia desde 
1789 hasta 1814. Esto no obstante, calmado el furor re­
volucionario, el pueblo, que tanto habia hecho y dicho 
contra los Borbones, llamó de nuevo á los Borbones, y los 
recibió con trasportes de júbilo y entusiasmo. Napo­
león I fué arrojado de Francia, llevando en pos de, sí el 
ódio y las maldiciones de todos los franceses. Esto no 
obstante, fundó dinastía, y ha bastado á Napoleón III el 
llamarse sucesor de su tio, para que nueve millones de 
votos pongan la corona imperial sobre sus sienes. Es- 

I panta lo que en 1848 se declamó contra Luis Felipe y 
toda su familia en la nación francesa. Sin embargo, co­
mo el tiempo acaba siempre con los ódios de los parti­
dos, que por lo común son artificiales, nadie extrañaría 
hoy el verá los Orleanes, reemplazandoá losBonapartes 
en el trono de San Luis.

En vista de esto, ¿qué tendría de sorprendente el que, 
disipándose las nubes de la política, el pueblo pudiese 
ver con claridad, y comprendiendo las malas artes de 
que ha sido instrumento, cambiase de opinión y de sen­
timientos; absolviese á las víctimas inocentes; condena­
se á los culpables acusadores, y parodiando á un pueblo 
célebre, quemase lo que hoy adora y adorase lo que hoy 
u emat

Es cierto que al Domingo de Ramos sigue el Viernes 
de la Pasión; pero también lo es que á la Pasión sigue la 
Resurrección, y á la Resurrección la conversión y el 
desengaño. Aparte esto, los amigos que más pronto se 
alejan al llegar la hora del peligro, ^oriXos,enemigos que 
más pronto se arrepienten y vuelven al vislumbrar la 
época de bonanza. Es gente que nunca se echa de ménos 
en la prosperidad.

LOS TRATADOS DE COMERCIO.

Ya tenemos alg'una luz sobre los tratados in 
ternacionales con que el gobierno vá á honrar á 
España, entregamlo toda su riqueza y todo su por-
vcuir é. uocioues extranieras; pero la  lnr. c-̂ -
nemos es la luz que señala á la victima el cadalso 
levantado en la oscuridad de la noche debajo las 
vantanas de su prisión. Queríamos otra luz, laluz 
de la publicidad, la luz de la discusión, lo que 
puede contener la realización de un desacierto ó 
confirmar la bondad de la resolución, y esta luz 
no viene, está apagada.

El Consejo de Estado, al decir de algunos pe 
riódicos, ha aprobado y devuelto los tres tratados 
comerciales con Italia, Bélgica y Persia. En breve 
el Sr. Sagasta los llevará á las Córtes, y pronto 
serán despacliados así como el queda pendiente; 
eTde Austria.

Con vista de esta noticia, llamamos la atención 
de los diputados hácia las indicaciones hechas en 
nuestro artículo titulado como el presente, ya que 
el gobierno quiere hacerles cómplices de su obra 
destructora de toda la riqueza de España, para que 
se nieguen á autorizarle, si no se abre antes una 
amplia información á que concurran los produc­
tores asi agrícolas como industriales, en donde se 
expongan los inconvenientes de los tratados y se 
exhiba el estado de nuestros elementos de pro­
ducción que no conoce el gobierno más que para 
aniquilarlos.

Abrigamos la confianza de que así se hará, 
más si desgraciadamente tan justa demanda no 
es atendida, sepan Italia, Persia, Bélgica, Austria 
y todas las naciones extranjeras, que no contratan 
con España, sino con ciertos hombres (el gobier­
no de la revolución), dominados del egoísmo y del 
orgullo, y que la nación productora no deberá 
respetar obligaciones que no ha querido ni podido 
contraer, y sepan, para no olvidarlo, que debiendo 
formar estos tratados parte integrante de unos 
aranceles imperfectos, inj ustos y viciosos, el dia 
de la justicia, el dia del órden administrativo y 
del órden financiero, serán, si no anulados, profun­
damente reformados, desapareciendo con ellos to­
das sus incidencias. Tratados hechos como los que 
nos ocupan, no merecen qtro nombre que el de ex­
pedientes transitorios, expedientes de vanidad de 
un ministro que quiere vivir contra la exigencia 
de la opinión pública, pensando formar al rededor 
de su impopular y desacreditada administración 
un ejército de aliados extranjeros que impidan 
en lo sucesivo la revocación de sus desatentadas y 
ruinosas operaciones. Se equivoca el señor minis­
tro de Hacienda. La legislación interior de un país 
se modifica, se reforma y se destruye por el mis­
mo país.

No decimos más, el aviso no es de una parcia­
lidad política, no es de un partido, por más que lo 
dé un periódico de partido; el aviso es de una cla­
se numerosa y respetable, que representa la ri­
queza pública, y pide justicia y honra para su 
pátria.

re5 iirreocio.>i, que dicho, sea de paso, deja por embustero 
al ex-alcalde de .Madrid, que negó rotundamente su 
muerte, me hace desistir del propósito en que estaba de 
no penqar en su señoría sino es para pedir por éb y me 
pone eu el caso de dirigirle la presente carta.

Líbreme Dios de aplaudir ni elogiar la conducta del 
señor Bugallal con su señoría. Este caballero es reaccio­
nario en cierto modo, adolece de los achaques de su par­
tido, está muy diestro eu las lides parlamentarias, y, so­
bre todo, tiene la mala ó inveterada costumbre de sor­
prender el pensamiento en su ge'rmen, como se lo dijo con 
gran oportunidad su señoría. De no ser tan gatoel señor 
Bugallal no se comprende que cayera bajo de sus garras 
un ratón tan vivo y tan liberal como vuestra merced. 
Ahí es hada: el descubridor de los delritos&eX vertedero; 
el que, así como Cuvier describía y rehacía los aníma­
les antidiluvianos sin más auxilio que el de su ciencia, 
ni más punto de partida que una pata, por ejemplo, ó 
un raigón, asi rehizo, vamos al decir, la historia pátria, 
trazando con fácil palabra y vivo colorido el patético 
cuadro de los horrores inquisitoriales con solo haber 
'hallado una cola y unos despojos fuera de la puerta de 
Fuencarral. ¡Cómo, no siendo por sorpresa, caer un tan 
gran zoólogo como lo es su señoría en la red puesta por el 
señor Bugallal! Intrigaos son estas, señor don José, de la 
mano oculta, que todo lo perturba y trastorna de diez y 
ocho meses á esta parte; pero, no se hable más dello, 
que peor es meneallo.

Volviendo, pues, á nuestro asunto, y á la confesión 
que, tan mañosamente, supo arrancarle el señor Buga­
llal, tengo para mí que sus propósitos de suprimir la 
enseñanza del catecismo en las escuelas, no solo son 
absurdos, sino hasta contrarios al espíritu de la famosa 
Constitución de 69. Dígame, si no, su merced, por qué la 
tal Constitución declara obligatorio para el Estado el 
sostener, así el culto como los ministros de la religión 
católica; declaración por la cual se confiesa católico, si 
bien tolera el libre ejercicio de todas las demás religio­
nes: que esto y no otra cosa quiere significar la supe­
rioridad y preeminencia que recenoce á la católica so­
bre las restantes, en el hecho de sostener única y exclu­
sivamente su culto y sus ministros. Qué razones ha te ­
nido la Asamblea para convenir eu este punto, las 
ignoro: yo consigno el hecho: sus causas pueden haber 
sido, bien el convencimiento de los señores diputados 
de que la religión católica es la única verdadera; bien 
que así creyeran interpretar los deseos de la inmensa 
mayoría, de la casi totalidad de los españoles.

Ahora bien, señor don José, le parece á su señoría 
lógico, prudente y constitucional lo de suprimir la en­
señanza de una doctrina que se halla protegida y am­
parada desta suerte por la Constitución, ya porque sea 
la verdadera, ya porque sea la de la inmensa mayoría 
del país? Si es la verdadera, ¿por qué privar á la juven­
tud de su conocimiento? Si es la que profesa la mayoría, 
¿por qué lastimar y ofender así sus creencias religiosas? 
¿Con arreglo á qué principios, sino á los del más rudo 
despotismo se quiere hacer esto?

Pero decía el señor Rodríguez: «Existen protestantes 
y judios en España, que tedos conocemos; y aun cuando 
no hubiera sino uno solo, bastaría para que eso hombre 
debiera ser respetado y mantenido en su dereclio por el 
respeto que se debe al alma humana.» De grado y con 
la mejor voluntad concedo á su señoría que hay judíos 
en España y que los conocemos, coaio que son los que 
sacan á su maestro Figuerola de grandes apuros; pero 
niego la consecuencia, de que porque pueda ir un hebreo 
á la escuela, se prohíba la doctrina católica á mil niños 
cristianos, á pretexto de no herir la susceptibilidad reli 
giosa del israelita. El alma humana es digna de respe­
to, ¡quién lo duda! pero no lo serán unas más que otras, 
ni más las de los hebreos que las de los cristianos; que 
esta preferencia es la que trata de establecer el señor 
Rodríguez en beneficio de los no católicos sobre los 
que lo son, en el hecho de pedir la supresión del ca-
toc^lsQio para, lo a  criatia iioay  a  U u  Ue n o  la s w m a r  a  low

deicidas. ¿Sabe usted que tan justo y equitativo seria 
cerrar los templos católicos, porque nuestras prácticas 
son contrarias á las de aquellos que no piensan ni creen 
como nosotros?

Una pregunta: ¿Se previó en el Código fundamental 
el caso de que, si afluían, como en efecto;i«lo han aflui­
do á nuestra pátria, protestantes, judíos, moros, etc 
pudieran estos, demás de celebrar sus cultos respecti­
vos, tener escuelas donde, con absoluta libertad, dieran 
la enseñanza conveniente á sus correligionarios? ¡Quién 
lo duda! Entóneos, que vayan á sus colegios los chicos 
israelitas, y siga el Estado, puesto que es católico, en­
señando, como debe, la doctrina, sin meterse en contra­
puntos que se suelen quebrar de sotiles.

La verdad es, amigo y señor mío, que el Estado este 
' revolucionario que se han servido crear sus señorías, 
por no tener, ni derecho tiene á ser ateo. Otros Estados 
son de otros modos, y cada cual se ha constituido se­
gún sus necesidades y conveniencia, empero sujetán­
dose y ciñendo su conducta á una regla obligatoria para 
todos, y de la que no es posible apartarse, sin caer en 
el absurdo, y es la lógica.

Por eso le digo y le repito que allí donde el Estado 
se declara mantenedor de una doctrina, con exclusión 
de las demás, contrae la obligación de enseñarla, so 
pena da ser absurdo, ridículo y chavacano. ¿Quiere 
vuestra merced suprimir el catecismo en las escuelas y 
que nadie le diga esta boca es mia? Pues ánimo y ma­
nos á la obra; éche.sele un remiendo á la Constitución, 
si hay valor para ello, y entonces su señoría, y la señoría 
del señor Rodríguez, y la del señor Mata y la otra seño­
ría del señor Rojo Arias podrán reconciliarse con el 
sentido común: de no hacer esto, se conculcaría la Ley 
fundamental que todos hemos jurado cumplir y defen­
der, dándose, además, razón á nuestros enemigos para 
decir que la E s p a ñ a  c o n  h o n r a  es una Babilonia, y que 
aquí nadie se entiende, zomo Alio Ruiz Zorrilla 
el dia pasado, en pleno Parlamento.

Usted, que no tiene pelo de tonto, comprenderá que 
no debo decirle más, y quedo, deseándole todo género de 
triunfos zoológicos y democráticos, como su más apa- 

I sionado y servidor
F u la n o  d e  T a l .

Hoy dia de la focha.

unaha entrado el emperador en las reformas revela 
grandeza de alma y sentimientos elevarlos, que pued ** 
salv r el imperio en las difíciles circunstancias por 
atraviesa. Como ha dicho bien M. üllivier, se está ha* 
ciendo una trasformacion política ra.lical con la econo ' 
mía de una revolución.

Esta bondad en el carácter del emperador Napoleo 
no deja á veees de ser perjudicial á 8. M., y sufre la 
tica de sus más fervientes admiradores.

ESPAÑA CON HONRA.

Señor Don José Bchegaray.

Muy señor mió y de mi aprecio: En olor de difunto 
tenia yo á su señoría, desde lá madrugada del domingo 
pasado, á consecuencia del manteamiento parlamentario 
que recibió por haber descubierto su ateísmo, cuando 
hé aquí que la Qaeeta del miércoles anuncia con timba­
les ^ clarines su resurrección á la vida ministerial, £sta

Sr. Director de E l  E co d e  E s p a ñ a .

París 6 de Abril.
El buen séntido de los hombres que gobiernan este 

país y la inteligencia de la Cámara popular, ha venido 
á poner en claro la situación, sancionando por un voto 
de 227 diputados contra 43 la política del jefedel Estado, 
que está de acuerdo con la de su ministerio. Así, pues, 
dentro de pocos dias quedará votado el senado-consulto 
para la reforma constitucional. Luego vendrá una prpr 
clamacion imperial dirigida al pueblo francés, y en ella 
se fijará le época del plebiscito que ha de responder por 
un si ó por un no, si se conforma con la nueva política 
que ha de inaugurar el emperador Napoleón. Entre tan­
to, se suspenderán las sesiones, y los diputados irán á sus 
departamentos para preparar el voto ilustrándola opi­
nión de sus electores. Lo qué no sabemos aún es el texto 
de la interrogación que ha de hacer el emperadoral pue­
blo, pero aunque no faltan tímoratosque piensan y creen 
en agitaciones violentas en los comicios, nosotros oree­
mos que el emperador y su política obtendrán seis ó sie­
te millones de votos. Todo este trabajo quedará, según 
dicen, terminado en el presente mes de Abril. En buena 
hora sea dicho, porque si el emperador Napoleón III ha 
cometido algunos errores, ha dadq á este país veinte 
años de una paz profunda y de una prosperidad fabulosa 
y su reinado es causa de admiración de personas muy 
eminentes en la política y á cuya cabeza están los pri­
meros hombres de Estado de la libre Inglaterra.

Este mismo senado-consulto y la franqueza con que

Ya habrá V. oido decir que el emperador habia rega- 
lado dos magníficos jarrones de porcelana de Sévres • 
D. Juan Prim. No siendo D. Juan Prim y Prats soberan 
ni jefe del Estado, no puede comprenderse cómo el em- 
perador Napoleón ha podido hacer esta clase de presen 
te, que solo se acostumbra á hacer de potentado á poten 
tado y entre los soberanos reinantes. En un principio 
en los círculos políticos dijeron que este presente habia 
sido efecto de ciertas concesiones políticas á algunas 
pretensiones del Palais-Royál. Él nombre de Olézan 
andaba mezclado en esta versión. Luego nos diceq que 
el general Prim ha regalado veinte cajones de magnífi­
cos cigarros, cuyo valor no baja de treinta 'á cuarenta 
mil pesetas, y que en cambio el emperafior la-h» en­
viado los dos jarrones de porcelana en cuestión, cuyo 
valor se estima en unas sesenta mil pesetas.

De todas maneras, si el general Prim lia regalado 
como particular veinte cajones de cigarros de un valor 
de seis á ocho mil duros, es decir que- el general Prim 
trata de hacer creer en España que está en la intimidad 

; mayor posible con Napoleón III.
, Si el regalo lo hace como presidente del Consejo de 
, ministros y este es un presente político, en este caso 
era más natural que el regenté que es el jefe del Estado 
fuese quien lo hiciera, y los jarrones de porcelana de­
bieran conservarse en el palacio real, como se han con­
servado los regalos de otros soberanos desde 
inmemorial. tiempo

De todas maneras, este hecho ha causado cierta sen- 
j sacion por haber parecido mal á las personas más im­

parciales, y por razones que á cualquiera le ocurren 
sobre todo en medio de la profunda miseria que sufren 
los españoles. La figura que hace el general Serrano en 
esta Ocasión no es de lo más brillante.

Hoy salen para esa córte unos cuantos millones en 
barras de oro, á cuenta del nuevo empréstito con el Ban­
co de París, y á consecuencia de haberse recibido un te- 

: légrama apremiante, diciendo que no habia una peseta 
■ en las arcas del Tesoro. Creo que la suma es de treinta 
i millones. ¡Pobre país!
; No tenemos francamente aliento para continuar.

SUCESOS DEL DIA.

Como era de suponer, la insurrección de Gra­
cia terminó ayer por la mañaña, tan pronto como 
se emprendió el ataque con formalidad y resolu­
ción. Las noticias trasmitidas por el telégrafo son 
muy concisas, pero suficientes para j uzgar de lo 
sucedido; hoy probablemente llegará el correo, 
que traerá extensos y curiosos pormenores, aun­
que sus noticias quizás no alcancen más que basta 
el amanecer de anteayer, y nada puedqn decirnos 
de los últimos momentos de la insurrección de. 
Gracia. Es natural, y lo que fundadamente se es­
pera, que hoy se halle ya restablecida la líqea te­
legráfica y á cada momento se reciban noticias, 
tanto de Barcelona, como de les publos inme­
diatos.

Poca importancia damos á los grupos de revol­
tosos que todavía puedan recorrer algunas pobla­
ciones de aquella provincia; el toque, de so,maten 
no ha de producir ya efecto, al ménos por la cues- 
don aue ha promovido los alborotos de la capital 
y de los pueblos de su contorno; algunas compa­
ñías y piquetes de caballería bastarán para bar­
rerlos, reduciéndose todo á algunas marchas ó 
paseos militares, y nada más. De suponer es que 
los más comprometidos por sus excesos y críme­
nes, como por ejemplo, los que fusilaron al al­
calde de Sans y otros que se hallen en aüálogas 
circunstancias, hayan huido y sigan huyendo de 
la acción de la justicia, y vaguen armados por la 
montaña mientras puedan sustraerse á la perse-, 
cucion. Será asunto de que se ocupe la guardia 
civil, y nada más.

Uno de nuestros colegas do la tarde. La DoU-  ̂
tica refiriéndose á cartas que dice recibidas de 
Barcelona, consigna el hecho de haberse batido 
terriblemente los insurrectos de Gracia en los pri­
meros ataques de las tropas, logrando apoderarse 
de cuatro cañones, con los que pudieron después maijr. 
tener }a resistencia. Nos resistimos á creerlo, y su­
ponemos más bien que sean noticias exagerada^ y 
consignadas en los primeros momentos, sin haber 
reflexionado acerca de su gravedad y trascenden­
cia. Si fuese cierto, coustituiria un gravísimo car­
go contra el general ó jefe que hubiese dispuesto 
el ataque sin las fuerzas necesarias para defender 
las baterías: pero damos por cierto que no será 
exacto, pues habria sido preciso que los insurrec-' 
tos se hubiesen apoderado, no solo de las piezas* 
sino también de los armones y que estos sje halla­
ran todavía casi intactos, para poder continuar el 
fuego y resistiendo en la forma que indica, aquel 
colega: creemos que se desmentirá esa noticiay 
producto de una primera impresión.

Ahora falta que se restablezca la tranquilidad 
moral después de la material, aunque lo tenemos 
por difícil, pues por todas partes y por mil moti­
vos crece el descontento y la oposición al actual 
órden de cosas.

En Sevilla se alteró también el órden, aunque 
momentáneamente, im sin ocasionar algunas víC'- 
timas. Decíase ayer que en Zaragoza habia un 
principio de agitación; pero és de suponer que, sí 
ha existido, se haya calmado en vista de la ter­
minación de lo de'Cataluña.

Hé aquí las noticias foq periódicos de la 
noche:

La Epoca-.
«El grande asombro para los que conoeiaB la locali­

dad, era que en una población abierta é indefendible 
como Gracia, pudiera organizarse una resistencia que 
tuviera en jaque á las tropas durante siqte días. Lee 
partes recibidos hoy anuncian, y lo reproducimos con 
viva satisfacción, que apenas se fia atacado con forma­
lidad, los insurrectos se han desbandado sin intentar 
resistir.

Según parece, el ataque estaba dispuesto en tres co­
lumnas, debiendo romper el movimiento á las cuatro y. 
medía de la madrugada, después de oido el tercer caño­
nazo de Moqjuich. Las tropas avanzaron, y un batallón 
de Mérída y una compañía de ingenieros eran á las seis 
y media dueños ce Gracia.

No dicen nada todavía los partes sobre pérdidas, nt 
sobre las fuerzas populares que hubiera «n Gracia, ni, 
sobre las personas que estuvieran al frente d«l movi­
miento.

Unicamente por un parte de Tarragona se sabé que 
en Martorell había aparecido gente armada de la disper­
sa en Gracia, pero que no pudo alterar el órden. La co­
municación telegráfica y la de la línea férrea está resta* 
blecida ha«ta Martorell.
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yo

pn S«vil!a terminó esta maiiana el sorteo de la qiiin- 
sin novedad. La población seguia tranquila, habién- 

retirado la tropa ú lo.s cuarteles, líl capitán general 
i°!̂ ia eilorosamciite la conducta de estas, y la verdad 
ü̂̂ Qiie son acreedoras á todo género de alabanzas.

paisanos tuvieron ayer en ¿ievdla once heridos.
, que estaban tomailus todas las disposiciones

^ ra  qne hubieran acudido a Sevilla fuerzas sulicientes 
^  el oaso de ser necesaria su presencia.

También ha sido reforzada la guarnición de Aragón, 
jonde ayer se observaba algún conato de movimiento.

gn el Congreso so ha dado cuenta de las noticias qu* 
anteceden, y el iár. Ri vero lia ofrecido llevar á las Cortes 
todos los documentos relativos á los sucesos de Cata­
luña.»

Xa Política:
«tírscia tontada, Baldrich sin novedad.»—Esto dice 

un despacho telegráfico del capitán general de Catalu­
ña fechado asta mañana á las sais en Uarcelona y tras­
mitido á laadoee y media por la estación de Moneada.

ík)3 términos del despacho, que ha sido inmediata­
mente trasmitido á los capitanes generales de distrito y 
gobernadores civiles de provincia, son tan concisos, que 
np se puede por él formar juicio de si á la rendición ha 
precedido é no algún combate.

La frase «(rraeia tomada,» indica qne ha sido nece­
sario apoderarse á viva fuerza de aquella poblacipn, y 
la de «Baldrieh sin novedad,» parece confirmar que ha 
habido lucha, y ludia empeñada, de la que ha salido ile­
so aquel general,

gn tal caso, el combate ha debido tener lugar al 
amanecer de hoy, y no ser muy largo, pues el parte está 
fechado á las seis de la mañana.

También es posible que al verse los insurrectos cir- 
cunralados por numerosas fuerzas del ejército hayan 
comprendido que toda resistencia seria inútil y depues­
to las armas, fugándose los más de ellos/'á pesar de la 
línea de eircunvalaeion, resultado que y* preveía esta 
madrugada un colega que bebe sus noticias en buenas 
fumtes.

De cualquier modo, nosotros celebramos que haya 
tenido tan pronto término la insurrección de Cataluña, 
que suponemos terminada ó próxima á su término con 
la toma ó rendición de Gracia.»

—«Despuesdecompuesto elsueltoque precede, .se ha 
fijado en la tablilla del Congreso el siguiente despacho, 
de fecha posterior, que aclara cómo se ha verificado la 
toma de Gracia:

«Moneadaa de Abril á las 8 y 55 de la mañana.—El 
capitán general al ministro de la Guerra.—Gracia 9 de 
Abril de 1870.—Dispuse el ataque en tres columnas á las 
cuatro y media. Con la señal de tres cañonazos avanza­
ron. Di órden de atacar á una de ellas, compuesta del 
batallón de Mérida y una compañía de ingenieros lo 
cual bastó paraque á las seis y media, que son ahora 
fuera dueña de la población. Esto está concluido. Daré 
detalles.»

—«Cartas de Barcelona recibidas hoy dicen que du­
rante dos dias ha estado haciendo fuego el castillo de 
MoujuicU contra los barrios en que se habían concentra- 
trado los insurrectos. Losdestrozos causados en los edi­
ficios por las bombas han sido grandes.

La misma carta añade que los insurrectos de Gracia 
se,habian batido terriblemente en los primeros ataques 
de las tropas, 1 .grando apoderarse de cuatro cañones 
con los que pudieron después mantener la resistencia.»

—«Esta tarde se ha dicho que en Sevilla se había 
vuelto á reproducir hoy el motín de ayer; pero la noti­
cia es falsa.»

La Correspondencia-.
«Por un telegrama particular de Moneada fechado á 

las dos de esta tarde, se sábe que en Barcelona se ha­
bían vuelto á abrir los comercios y ofrece la población 

su aspecto habitual.
Algunas columnas han salido á recorrer el llano ya 

pacificado.
Los insurrectos, escondidas las armas, se presentan 

en actitud pacifica pqra ver pasar las tjrqpas.
Cuatro orígadas de trabajadores'se pcupan á toda 

prisa en establecer una nqeva, línea telegráfica, pues de 
la que habla apenas quedan señales, »,

—«Ep todo el dia de ayer, segqn partes deS,eviUa re­
cibios esta tarO,,. se,ocup<J ela^u^tamknto' .dp 
raciones prelifliiumes fie la quiqtq.

,A’o ocurrió uóvedítd, perore nptaba alguna eferves­
cencia,

Al anochecer aumentó la agitación y los grupos fue­
ron aumentando, Imhien.fipae reunjfio uno de átíO ó fiOO 
hpmbres en la plaz^ Nueya, delaptede 1̂  casa consisto- 

epn ajfiat w
En ei acto se presentó el general Laserua, segundé 

cabo, ymaudóá la guardia civil que alU habip qpe des­
alojase á los amotinado». Entonces salieron fie los gru­
pos varios disparos de rewolver y la guardia hizo fuego 
ti aire.

Ante esta actitud de la fuerza armada, los grupos se 
retiraron, pero sin alejarse de la plaza.

Después llegó fuerza á ocupar la casa consistorial y 
1» audiencia, y un grupo de paisanos situados en la ca­
lle de la Sierpe, hito una descarga sóbre la fuerza que 
ibaá posesionarse de dichos edificios. La tropa contestó 
con otra descarga, la cual produjo unos once heridos, y 
uno de ellps de gravedad.

fil juez de primera instancia que estaba de guardia, 
empetó la sumaria con, gran actividad.

El órden quedó restablecido.
Las tropas se han retirado á los caérteles á las nue­

ve de la mañana.»
-i-«En una carta de Barcelona se dice que se han he­

cho comtra las barricadas de Gracia 800 disparos de 
cañen.»

res ui a sus juramentos, que tuvieron por pauta la 
(ienaiiza por consejeroel honor, por guiasu acri­

solada lealtad; de militares que no comerciaron 
jamos coH su conciencia, ni fueron /tcróicos mora­
dores de ningún presidio, y esto es lo suticieute 
para justihcar cuanto con ellos se haga, porque 
esta terminado su proceso.

Procure Lm Iberia hacerse de mejores cor­
responsales en el extranjero, con especialidad si 
son retribuidos, pues es una lástima ga.star el di­
nero eu cebar zurcidores de embustes. V sobre 
todo, no se cuide de jitatilioar las despóticas nie- 
idas de sus pati-onos, pues eii la situación actual 

todo está justificado, méuos la calificación de li­
beral cou que se engalana.

nastía legitima, es mu-ho más inverosimil y vio­
lento que el que nosotros, haciéndonos eco de los 
rumores que han cundido por todo Madrid, indi­
cásemos al duque de .Monfpensier y á sus parcia­
les como los principales instigadores de aquellos 
lamentables acontecimientos.

La Iberia, eu una deliciosa correspondencia de 
Bayona, escrita probablemente en Madrid, entre 
otras lindezas del mismo género, decia en uno de 
BUS núfiieroB anteriores lo siguiente:

«En el dia, es objeto de mil comentarips la es­
plendidez de la destronada reina, que eu gencffil 

le conceptuaba escasa de recursos; por lo que 
Borpreude qup, tap Ifipgp como llegó 4 su fiotieia 
ÍUP fueron destinados de cuártpl, á Canarias algu- 
oes jefes, diese la órden por telégrafo para que se 
le entregase á cada individuo una cantidad sufi­
ciente á cubrir los gastos de viaje é instalación, 
®*tónciándoles al propio tiempo, que mensual- 
iñente les abonarla los sueldos, respectivos como si 
^  bailaran eu activo servicio. ¡¥ aún vienen cier- 

s periódicos engañando al público, cuando ase- 
^cran que no se conspira, que no hay intrin- 
íulis!»

Pudiéramos, con eritera seguridad, haber call­
eado desde luego de falsa semejante noticia» pero 
escando hacerlo después de adquirir evidencia, 

beifios acudido á los mismos interesados, y hjoy, 
cea autorización competente, podemos asegurar 
^ae el párrafo de La Iberia antes copiado es exac- 
aaiente contrario á  la verdad.

Las últimas palabras, encerradas bermética- 
*^ate entre dos admirables admiraciones, dan á

El ministro de Fomento ha dictado una órden 
que ayer publicó la Gaceta, y que se leerá con 
asombro eu las naciones e.xtranjyras. Por ella se 
acuei’da el abandono de todas las carreteras de Es­
paña, eu los puntos donde hay ferro-carril. Todo 
se hubiera podido esperar menos semejante dispo­
sición. Después de ella, háblese de la orden de Fer- 
naudo Vil-de cenar las Líuiversifiades; todo que­
da atrás si se compara con semejaute medida; asi 
se pueden hacer economías: es ni más ni ménos el 
sistema del que se había em¡)eñado en que su ca­
ballo viviera siu comer.

En Francia se ha seguido opuesto sistema, y al 
completo de la red de Ierro-carriles ha seguido el 
afan de completar la red de carreteras. Allí no se 
ha creído que la carretera era inútil ante el ferro­
carril, como no se ha considerado que lo fuese el 
canal de navegación, paralelo á la vía férrea; el 
Sr. E ch^aray es de contraria opinión, y lo senti­
mos por España.

Las compañías de ferro-carriles están de enho­
rabuena; no las ha podido servir mejor el inge­
niero de segunda clase, Sr. Echegaray; pueden 
ya hacer lo que tengan por conveniente, en la se­
guridad de que la competencia durará muy poco.

La órden, por otra parte, es un sarcasmo; de­
jar á las diputaciones el cuidado de construir y 
conservar las carreteras, después de haber dejado 
sin recurso alguno á aquellas corporaciones hasta 
el punto de tener en descubierto sus más sagradas 
obligaciones por muchos meses, es burlarse del 
buen sentido y reirse de la credulidad pública.

Hé aqui integro este original documento, 
aceyea del cual uo hacemos por hoy más comen­
tarios;

(íObras públicas.—Carreteras.—Exemo. Sr.; En loa 
presupuestos generales del Estado para el año económi­
co de 1870 á 1871, discutidos ya por las Cortes Constitu­
yentes, se ha rebajado en 500.000 escudos el crédito des­
tinado para conservación de carrejteras respecto al con­
signado en el presupuesto vigente, lista medida obede­
ce al principio de que ej Estado se vaya desprendiendo 
de los cantónos ordinarios paralelos á los de hierro, con­
siguiendo así, no solo una economía de consideración 
para la administración central, «iu detrimento de los 
intereses generales que le es''án encomendados, álos que 
seguirá atendiendo con los medios más perfectos de 
trasporte, sino el hacer posible que las diputaciones pro­
vinciales y ayuntamientos empiecen á usar de la ámplia 
libertad que la legislación actual les concede, aplicando 
sus recursos á la conservación de las'vías que hoy tie­
nen solo un interés local, ya que la e.scasez de aquéllos 
no les permita dedicarse sino en muy pequeña escalad 
la ejecución de las redes de carreteras provinciales y 
vecinales, que, por desgracia, están todavía en un la­
mentable atraso.

Deseoso su S, A. el regente del reino de que estas 
reformas se pongan inmediatamente en práctica, ha te­
nido á bien disponer:

1." Que todas las secciones de carreteras que están 
ya en explotación y que se especifican en la relación ad­
junta dejen de conservarse por el Estado desde 15 de 
Mayo de 1870, á cuyo fin dará V. E, las instrucciones 
que crea convenientes.

■2.” Que se suspendan inmeliatamepte las obras 
nuevas de conservación ó de reparación que se estén 
ejecutando, ya por contrata, ya por administración, en 
las secciones que deben abandonarse, procediéndose 
desde luego por los ingenieros jefes al réconoeimiento y 
medieion de la» obras hechas.

!).• Que se consideren rescindidas todas las contra­
tas que comprendan solo trabajos que deban suspen-^ 
derse ?on arreglo á la disposición anterior, y que en las 
demás se segreguen Ips que no hayan de llevarse á 
cabo.

4. ® Que el gobierno concederá la esplotaoioa de las 
carreteras abandonadas con sujeción al decreto, hoy ley, 
de 14 de Noviembre de 1808, á la.s diputaciones provin­
ciales, ayuntamientos y particulares que lo soliciten 
por eenducto de los respectivos golierfladores.

5. P Que las corporaciones ó particulares que obten­
gan alguna fie estas concesiones podrán utilizar las vi­
viendas para peones camineros en las carreteras abo­
nadas, así como también todos los accesorios de las mis­
mas, y el material que haya acopiado pura su conserva­
ción, siempre que al gobierno no juzgue oportuno apli­
carlos á otros servicios.

De orden de S. A. lo comunico á V. E. para su inte­
ligencia y fiemas efectos. Dios guarde á Y. B, mnchos; 
años. Madrid 7 de Abril de ,1870.—Echegaray.—Señfir 
director general de obras públicas, agricultura, indns- 
tria y pom^cio.»

Ltis Córtcs actuales se lAuereii; d  .§r. Ahita 
fiijo ayer quo f.stabau espiruufiu; euamkj iy fiicv 
el ¿jr. Mata, doctor eu mediciua y catedrático del 
colegio de San Carlos, debe ser cierto, y la cosa ve­
nir derecha.

De qué enfermedad mueren, uo lo dijo el doc­
tor; pero esto imjiorta poco; lo esencial 
se mueren. ¿Quién las he.-edará?

es que

En vista de la órden que ayer publicó la Gace­
la, eu virtud de la cual ei Estado abandona la ma­
yor parte da las carretelas; es de suponer que el 
rir. Echegaray suprima inmediatamente el cuerpo 
de iugeaieros de caminos, cauahs y puertos; pues 
de nada sirve ya, y para nada ha de hacer falta 
donde no ha de haber ni puertos, ni canafes ni ca­
minos.

Será mm economía más que. realice el actu,al 
ministro; y si además inventa uu nuevo papel 
para pggar á los pocos que queden, se habrá por­
tado como un gran admiuistrador.

Í.OS batallones de cazadores de Mendigorria, Talave- 
ra y el general Baldrich llegaron ayer á Barcelona.

El espíritu de la.s tropas era inmejorable.
El gobernador civil de Tarragona, en de.spacho de 

la» diez y cincuenta y cinco de la noche de ayer, parti­
cipa, CyU referenoia al jefe de la «stócion de Villafranca, 
que, según avisaban á este de Martorell, se hablan pre­
sentado en aquella población 100 hombres armados pro­
cedentes de Gracia, lo cual hacia creer que los insurrec­
tos habían sido batidos y dispersados en las inmediacio­
nes de Barcelona.

El capitán general de Sevilla, en telegrama de la una 
de la mudrugafia de boy, participa que al situarse un 
batallón en la plaza de ayuntamiento para proteger las 
ojieraciones del sorteo, los grupos que la ocupaban se re. 
tiraron bacieudo fuego sobre la tropa, al qne conteitó 
este, resultando ciuno paisanos heridos; que el ayunta­
miento estaba en sesión permanente; que la quinta se 
llevaría á cabo á toda costa, y que mientras más fuerte 
fuese la resistencia, mayar seria su energía para que la 
ley se cumpliese.

En el resto do la Penin.siila no ocurre novedad.

La ley de órden público no pudo aprobarse en 
la sesión de ayer, porque solo tomaron parte en la 
votación 133 diputados, Húmero insuficiente para 
votar leyes; se notó con extrañeza la abstención 
de muchos pro; r̂?;siíti>!j.

------------ - ' i------------
El ¿>r. llivero estuvo ayer muy eu su carácter 

y muy en su puesto al expresarse eu la forma en 
que lo hizo: lo que no estuvo, fué, ni en sus ante­
cedentes ni en su partido. Se pareció á aquel per­
sonaje de la comedia Los dos preceptores-, cuando se 
le sorprendía ep ciertos lances, nada conformes 
con sus doctrinas, preguntaba: «¿qué tiene que 
ver la moral con la Alesopotamia?»

El Sr. liivero tuvo análogas salidas cuando se 
le dirigían ciertos cargos, por lo que antes había 
dicho y lo que ayer creía conveniente decir.

Las Cói'tes haa acordado suspender sus tareas 
hasta que pasen los dias de Semana Santa.

Nosotros creimps que desde que fué adoptada 
la idea del Sr. Echegaray de suprimir la enseñau- 
za católica, el Estado» y por ende las Constituyen­
tes como cuerpo colectivo, eran ateos.

Celebramos habernos equivocado, y qne Dios 
les haya tocado en el corazón.

Hasta la hora de la muerte hay tiempo para 
arrepentirse.

MINT8TEUIÜ DE L.\ GOBERN.\erON.
En Barcelona e.̂ itá oompletamentó asegurado el or­

den. Circunscrita la insurrección á Gracia y reunidos 
todo.s lo.s medios de ataque, se espera de uu monieuto á 
otro la ocupación del pueblo.

En Sevilla, después del desórden ocurrido en la Pla­
za Nueva, delante de la casa consistorial, reinaba com­
pleta tranquilidad á la una y media de la noche. El sor­
teo se habrá verificado á las ocho de esta mañana.

En las demás provincias nó ocurre novedad.

B1 mismo periódico oficial publica dqs decretos fio l» 
presidsucia dpi Consejo, admitienfio la dimisión á dpn 
Manuel Izquierdo López, gobernador fie la prpvincia fie 
Salamanca, y nombrando para este cargo á D. Juafi de 
Dios Mora, que ha desempeñado el mismo destino en 
otras provincias.

REVISTA DE LA PRENSA.

El Sr. Eiverp estuvp ayer inspiradp cputes- 
tanfio ni Se. Figwprns s&bre Ips wpüívps dp la súS- 
peusipn de las sesiones.

Según S. tí., no se pueden hacer ciertas pre­
guntas en circunstaimias tan graves como la» que 
atravesamos, porque antes que todo es el prestigio 
del gobierno. Es decir, que de manifestarse la ver­
dad de los sucesos saldriaii tales cosas á relucir, 
Tue el pbierñp quedaría peor p.arado de lo que 
entá, si e» poeiblp, con ceta» revelacioues.

A Pftiifesipu de parte.....

Parece que el martes se reúne el CP»»ejp de 
guerra para juzgar al duque de Mqntpeqsier.

No deja de ser extraña la precipitación con 
que se ha seguido este proceso;'sm duda se quiere 
¿ejar expedito al acusado para que, lavado de to­
da culpa, pueda aspirar abiertamente á la co- 
rqna.

¡Ni por esas, señor duque, y señores unio­
nistas!

J I .1 ',1 ■

El gobernador eclesiástico de Alálaga ha dlri-- 
gido al clero de la diócesi.s una circular, excitau- 
do á que se abstengan de prestar juramento á la 

; Constitución, hasta que les coinunique las ins­
trucciones que reciba dél prelado que se encuen­
tra en Roma.

E l Universal, i)eriódico progresista, que basta 
ayer se hacia notar por su optimismo revolucio­
nario, publica anoche un notabilísimo articulo, 
que vamos á insertar integro.

Llamamos la aleación de nuestros lectores so­
bre las importantes declaraciones que hace el dia­
rio radical; «Caminamos á una ruina inevitable, 
»es preciso tomar otro rumbo, el pnis está desen— 
»gauado, la situación es impotente para resolver 
»los grandes problemas que están sobre el tapete, 
»las Córtes np tienen de soberanas más que el 
»nombre, y no sirven más quq para mantener al 
»gobieruo en un equilibrio inestable con sus cot- 
»teries y sus odios, el partido radical se (destroza 
»eu interna lucha, los unionistas sou un mero 
sobstáculo para la libertad, y los federales impo- 
»sibilitau la solución monárquica.»—El articulo 
de E l Universal nos parece uu elocuente comen­
tario de la célebre frase de Ruiz Zprrilla: «Aquí 
nadie se entiende.»

Después de lamentar el órgaip) prpgresista los 
males inmensos que la nación siente, dice que el 
país censura coa razón sobrada á sus propios 
mandatarios, y propone cómo solución el que las 
Córtes se disuelvan.

Los antecedentes son exactos, los males inñu- ' 
dables; pero ¿á quién se íe ocurre que pueda ser 
eficaz el remedio iudicadoí

Todos sienten que el pais perece, y m  tan 
apurado trauce brotan de todos lados los empíri­
cos, unos pidiendo rey, otros es])erando su salva­
ción en nuevos diputados.—¡Fobre revolución de 
Setiembre!

•Hé aquí el articulo de E l Universal:

En BU número de anoche dice E l Diario Espor- 
ñol lo que signé;

«Si sé sumaran las cantidadés que en pólvora, bálas, 
granadas, armamento, vestuario, carbón de piedra y 
traslaciones de tropas, han hecho gastar los republica­
nos con sus alzamientos de Cádiz, Jerez, Málaga, Va­
lencia y Barcelona, resultaría un guarismo superior á 
las economías hechas en la mitad de los ministíérios.

¿Es eso lo que pide y aconseja el patriotismoí
Y nada decimos, ¡porque asusta y horroriza el pen­

sarlo, del número de españoles que han perdido la vida 
por las mismas causas!

¿Qué mejores auxiliares podían imaginar los filibus­
teros de Cuba?»

Y cinco párrafos más abajo añade lo que co­
piamos:

«Por lá manera que tienen nuestros colegas de Ma­
drid en dar las noticias que reciben sobre los sucesos de 
Cataluña, nos ha llamado la atención el que los diarios 
carlistas y los moderados son los que muestran cierto 
interés en abultar las noticias y alarmar al país, supo­
niendo la situación de Cataluña más grave de lo que en 
realidad se presenta.

Esto nos conflrnts en la sospecha de que por más que 
algunos republicanos hayan sido los instrument )S, los 
inspiradores y directores de la insurrección deben de 
serisabelinos ó carlistas.»

Si esta contradicción aparece en un mismo nú-
^ “ocer con tuda claridad el intencionado objeto mero, ya pueden comprender nuestros lectores en 
fie la correspondencia de Bayona. cuántas no incurrirá nuestro colega al atacar

Nuestro inocente colega ha creído necesario ó unas veces y al defender otras una situación tan
^ouveniente justificar de alguna manera la arbi- esencialmente embrollada, contradictoria y anár-
faria medida tomada por el liberal gobierno qne quica.

oprime. Inútil precaución. Sv trataba de müi- I Que E l Diario Español atribuya los sangnen- 
tores pundonorosos que jamás faltaron á sus debe* tos sucesos de Barcelona á los amantes de la di-

La proposición d̂ ,l Sr. figueras que promovió 
ayer el debate 1» Cámara, estaba concebida en 
los términos siguientes;

«Lps .fiipntqfios que susniiiben tienen el honor de 
proponer á las Gjjrte» Constítuyéntes se sirvan aprobar 
Iq siguiente:

El gobierno está en el deber fie dar éxpJLeaciones 
acerca de IpS motivQs que le impulsaren á pedir la sus- 
p^sion  de las sesiones de ayer y anteayer, así como del 
nrígsn, carácter y circunstancian de los sucesos de Ca-
talñu»- . . . .

Palacio de las Ofirtes Constituyentes 9 de Abril de 
1^0.— Estanislao Eigueras.— J. Sánchez Ruano.— 
Epoigdio Santamaría,—Santiago Soler.—Pedro J. Mo- 
i;eno Rodriguez.—Domingo Sánchez Yago.—F. Pi y 
jlargalhi^ , :

Esta tarde á las dos será conducido al cemen­
terio de la Bacramental de San Martin, el cadáver 
de la señorita doña Zenaida de Pineda y Monser- 
rat, hija de los señores marqueses de Santa Geno­
veva, que falleció en la madrugada de antes de 
ayer victima de una afeócion al cerebro.

E.sta preciqsa niña, de cuatr9 ailue-de edad, tan 
notable por su bondad y por su extraordinaria be­
lleza, era nn sflio el embvleso de sus padres y de 
su familia, 6in& de cuantos la conocían.

Acompañamos, pues, á sus afligidos padreá en 
su intenso dolor, ijne solo puede aliviar la idea dé 
tener en la glcria un ángel más que vele por ellos.

La Gaceta de ayer publica las siguientes noticias ofi­
ciales sobre los sucesos de Cataluña y de Sevilla.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
El capitán general de Cataluña, en telegrama de las 

fiiez fie la noche fiel 7, trasmitido por Tarragona, parti­
cipa que antes de atacar á Gracia y para dar tiempo á la 

i llegada de los refuerzos, había resuelto asegurar com­
pletamente el órden en Barcelona.

Concentrada la resistencia en Gracia, se prometía 
\ que una vez tomada esta población se someteriqn las de­
más; pues habiendo recorrida una pequeña columna 
aquel dia varios pueblos sin encontrar resistencia, los 
mismos vecinos se ofrecían á deshacer las barricadas á 
presencia del jefe de la columna.

En telégrama de ayer, trasmitido por la línea de Za­
ragoza, participa dicho capitán general que en la ma­
drugada del mismo dia fueron destruidas las barricadas 
que todavía aiistian en algunos barrios, quedando deft- 
nltivamente asegurado el árdea en Baroelona.

VERDADES. —-----
Seamos francos una vez más con nuestros amigos; 

hagamos llegar hasta ellos, cotidensadas, esas mil y mil 
frases que cada dia se oyen por todas partes, así en las 
calles, como en la modesta tienda, como en el taller 
como en otros muchb.s puntos donde no se hace política 
aunque una política buena ó mala ejerce una inflnenciá 
decisiva sobre su suerte.

Digamos á nue.stros amigos lo que parecen desco­
nocer.

Kl país se cansa; el país ss desengaña.
Hé aqui lo que en suma manifiesta lá opinión pú­

blica.
Hemos llegado, por fortuna o por desgracia, á unos 

tiempo.s en qne no bastan titulo» uiás ó menos pompo­
sos para merecer el aprecio público; se necesita que los 
que aspiren á obtenerlo lo ganen eon sus actos.

Poce importa que se llamen soberanas á nuestras 
Córtes Constituyente.», y qué, se diga que están por cima 
¿é todos los poderes, y se las trate, ai se quiere, de alte­
za, ó ul nombrarlas, si e.so pareciese poco, se haga un 
zalema al uso de Oriente; esto np dará á las Córtes el 
prestigio que les falta.

Poco irajiorta qus la regencia sea la representación 
de la monarquía, ijae, como esta, habite dorados alcá­
zares, que se la rodee del fausto qae acompaña siempre 
á la majestad; que, comp esta, tenga su» cortesanos y 
sus brillantes saraos... esto no dará á la regencia mayor 
respetabilidad.

Poco importa que á los hombres públicos se les llama 
si son hacendistas Pitt, ó Stein ó Necker; si hombres de 
Estado, Peel ó Washington; si de Parlamento, Mira- 
beau; si de espada. Alejando óNapoleon; tengan si quie­
ren un nuevo Horacio que canteen inspirados versos, sus 
méritos y sus glpriáS, como éste cantaba las de Augus­
to ó las de Mecenas; esto no aumentará ni un átomo su 
fama.

X es que, sobre tqfio esto se halla el país, el país que 
trabaja, él país que paga, que observa y calla, y que 
juzga á los hombres y  á las cusas y que, si un momen- 
tósedesyaaece y 's? deja Revaf de apariencias, muy 
pronto su gran sentido práctico le hacen apreciar la 
realidad, y entonces su juicio-es seguro, su fallo inape­
lable.

Digámosla otra v̂ ez en bien de la revolución, comen­
zada bajo tan teliees auspicios, en bien de nuestros ami­
gos, en bien de la patria misma, que todo lo espera de 
olios; El país se^cansa, el pais se desengaña.

Y se cansa y se desengaña, porque pasa el tiempo y 
trascurren los dias y los meses y empieza un año y con­
cluye, y comienza otro y sus males no tienen término, 
ni siquiera alivio, y no ve el fin de tantas desdichas, ni 
podrá verlo, si como hemos ido hasta aquí seguimos en 
adelante.

No ocultemos lo que hemos callado cu.ando lo creía­
mos solo Opinión nuestra, y que debemos revelar desde 
d  momento en que hemos podido convencernos que opi­
na del mismo modo la generalidad de las gentes, y es 
que tal como está constituida la situación, es impotente 
para resolver los grandes problemas políticos y sociales 
que están planteados.

Y la situación está resumida en las Córtes Constitu­
yentes, en las Córtes ConstítuyéntCs cuya omnipotencia 
se ha convertido en un poder, propio solamente para 
derrotar ó levantar ministros, para entorpecer las fun­
ciones del gobierno, y que entrañando en sí toda la so­
beranía, toda la fuerza de los poderes públicos, refleja 
sobre estos su falta de vida y los reduce también á la 
sulidBd.

Por eso deciamos que importaba poco que se llama­
sen .soberanas, si la soberanía no reside en ellas sino por 
una ficción y no realmente.

1 la verdad es, que las Córtes, dicho sea con el res­
pecto debido á tan elevada institución, no tienen de so­
beranas más que el nombre, y que son como una majes­
tad caída, á quien sus allegados respetan y acatan más 
por consideración que por su poder.

A no dudarlo, el país, á quien algunos meses de li­
bertad ha devuelto el uso espeditode la palabra, censu­
ra á las Córtes y está descontento áre su propia obra y 
tiene motivos subientes pora estarlo.

¿Qué han hecho hasta ahora las Córtes? Nada que no 
hubiese hecho antes que ellas el país mismQ,

Han formulado en un Código que será un monu­
mento de gloria, los derechos inherentes á la personali­
dad humana; pero esta gloria será sin duda para el país, 
que hizo la rqvolucion, y que mucho antes de que las 
Córtes se reunieran, no solo formuló, sino que ejercitó 
esos derechos.

Pero aparte de esto, ¿las Córtes pueden hacer algo 
de lo que por hacer queda?

No de manera alguna; las grandes cuestiones plan­
teadas son en sus manos problemas irresolubles.

Para lo que pueden servir hoy las Córtes, es para 
que ciertos cabilderos políticos se aprovechen de las ex­
cisiones que existen entre las diversas fracciones pavla- 
lúentarias y esploten hábilmente el descontento v la 
falta Je armonía en favor de determinadas fioe.s.

Para lo que pueden servir hoy las Córtes, tal como 
se hallan con sus divisiones, sus cotleries y sus ódios Je 
partido, es para mantener al gobierno en esa e.specie de 
equilibrio inestable de que nos habló un ilu.stre orador 
republicano; para impedirle que marche al mismo tienr- 
po que se le exige que lo ha^a; para mantener sobre él 
úna amenaza constante; uná especie de espada de Da- 
mocles suspendida sobre su cabeza.

Si quiere marchar decidido por la senda revoluciona­
ria, ahí está la unión liberal, que se esforzará con los 
elementos.tradicionalistqs, y á ser necesario eon los re­
zagados del partido radical, y pondrá toda clase de obs­
táculos en su camino.

Si trabaja por llegar á una solución definitiva, y qcu- 
ar el tropo levantado por a.<ais mismas Córtes, la extre­
ma izquierda se alza airada y forma extrañas coaliciones 
y le amenaza de muerte.

Estas son las fracciones parlamentarias que se mue­
ven con más actividad; en qambip la que constituye ia 
verdadera mayoría, el partido radical, 6 permanece inac­
tivo 6 se destroza en inferna lucha, y se fracciona hasta 
el infinito, y tantas son las a.spiracioncs diversas que lo 
agitan, que tal como está, no sirve ni para sostener al 
gobierno que es obra suya y su más genulna represen­
tación.

Bien estudiada la situación política, resulta una ver­
dad desconsoladera, y es, que el pifís, al censurar en 
primer término <1 sus propios hpindalarios , tiene razoi  ̂
sobrada, y esto, que se dice ya muy altp, pero que no es 
posible np haya llegado hasta las regipnes donde habi­
tan los inrnortalt.s, lo decimos nosotros desde nuestra 
modesta esfera, y diremos más.

Diremos que urge de toda urgencia remediar este 
mal, origen y al mismo tiempo mantenedor de todos los 
males gue el 2>aís siente; y esto no se remedia sino por la 
unión íntima y perfecta de la mayoría, renovando la 
Asamblea, llamando de nuevo al paí» á los comicios, 
explorando otra vez su voluntad, y recurriendo á esa 
piedra de toque que se llama el ciiepo electoral.

Pero esto no puedpn hacerlp sino las Córtes mismas, 
porque aunque menoscaba su prestigio y su autoridad 
anti} la nación, e.s en ellas, solo em ellas, donde, reside el 
poder de hacerlo; son ílla.s, y solo ella^, las que pueden 
disponer de sus propios destinos.

Se necesitaría, pues, de su partp un acto de verda­
dera abnegación.

tee nec.^sitaria que, inspirándose en an elevado sen­
timiento de patriotismo, se disolvieran por su propia 
voluntad.

Este grande ácL* 'le abnegación rehabililaria 4 las 
Córt js en la opinión púdica.

¿Tendrán nuestros constituyente^ el valor de reali­
zarlo?

¿Serán capaces de sobreponer á los intereses d* par- 
■ tid»>, á los intereses partienLares, el m.ás grande fie to­
dos, el interés de }a patria?

No lo esperamos: la tendencia fie las Parlamentos es 
á perpetuarse.

Y cuenta que no apoyamos aquí lo que dió en lla­
marse proyecto de dictadura¡ np queremos que el go­
bierno se constituya en árfiitro supremo de los fiestooa 
del país; por el contrario, queremos una situación legal 
con arreglo á las prescripciones con&titucíonaie.s, y que 
si las Cfirtes se decidiesen á realizar el grande acto de 
su disalucion, al decretar este, convoquen á nuevas 
elecciones, tal como se prescribe para casos análogos en 
el art. 72 de la Constitución.

Porque es preciso convencerse de que no se puede con- 
ti;guar asi; de que voípos á unq. inevitable ruina y de que 
e  ̂preciso towir Ur» ruq;bo porque el país se causa; el 
pais se desengaña, digan lo que quieran los optimistas 
de couyeuiencia y los mínpes políticos.»

De nuestro apreciable coli'ffa E l Comercio de Cá- 
dis tomamos el siguiente artículo. Dice así:

«Si el sentinaiéríto del patriotismo nóse ha extingui­
do jior completo en el corazón de nuestros adver.sarios, 
tiempo es ya de que oiguo los clamóros del país y fijen 
muy sériaíuCnte su átencion en el estado angustioso á 
que DOS han traído diez y ocho meses de locuras revolu­
cionarias.

Aqui han desaparccidj todas las nociones de órden y 
i do gobierno. La autoridad púbíiéa está postrada, l;i ad- 
¡ ministracion perdida, la Hacienda arrumada, el criyito 
; por los suelos, el espíritu de rebelión pujante, la anar- 
! quía dominando moralménte abajo y arriba. Estamos 
j stendo el ludibrio de la Europa, una excepción vergon- 
, zosa entre los pueblos civilizados. Esto no es siquiera 

una revolución en el verdadero sentido de la palabra, 
porque nada de lo que vemos, nada de lo que nos rodea,

! ostenta esa grandeza satánica de las revoluciones san­
grientas que trasformau y á veces regeneran á las na- 

I ciones. Esto BO es más que la lenta y mortal agonía de 
; un pueblo cuya'fe,' cuya vitalidad, cuyo espíritu y ca- 
i rácter han sido secuestrados en provecho de exiguas 

parcialidades que le tiranizan sin piedad y que no pare­
cen ocuparse más que en empobrecerle y en ir borrando 
poco á poco todos los rasgos distintivos de su naciona- 
uaiidad.

¿Es posible vivir así mucho tiempo? ¿Qué qúieren, 
qué esperan, qué se proponen nuestros gobernantes? 
Salga por Dios de entre ellos un hombre que se levante 
sobre tunta medianía, sobre canta funesta nulidad, vque 
diga:—«Este es mi pensamiento, e.ste es el fin de' mis 
aspiraciones, aquí teneis mi bandera, seguidme ó recha­
zadme, pero sabed y que sepa E.spaña lo que quiero y á 
dónde voy.

Malo, malí.simo seria esto, pero es infinitamente peor 
vivir como vivimos, sometidos á un poder ilusorio, que 
no existe sino en el nombre, que no es más que una 
mentira, una farsa. ¿Dónde está, en efecto, el poder de 
la soberanía nacional, único quehoy impera en la Espa­
ña co» honra, eu la España revolucionaria de Setiembre? 
No está siquiera en las Córtes Constituyentes: está en la 
mayoría de la.s Córtes Constituyentes.

¿Pero que ha sido de la mayoría? ¿Qué se ha hecho 
de ella? Fraccionada en tres grupos que se ódiun, que .se 
aborrecen,falta un criterio fijo para resolver las cuestio- 
ne^ljue surgen todos los dias del desórden que nos ani­
quila.

Unas Veces son los cimb.-ñoi bs quo se unen á lo<
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progreaistas para derrotar á la unión liberal. Otras ve­
ces los unionistas y los progresistas derrotan á los cím- 
brios. Y hasta hay ocasiones en que los republicanos 
deciden con sus votos las contiendas de los tres parti­
dos rivales.

¿Se concibe la existencia de un poder fundado en se­
mejante desconcierto? ¿Qué especie de unidad cabe en 
esta anarquía, en este choque diario y violento de pa­
siones y de miserias de todo género? Y sin unidad ¿có­
mo ha de existir el poder?

Venga, pues, cualquiera cosa que algo represente, 
que algo nos ofrezca, como esperanza y garantía de un 
sistema bueno ó malo, de un gobierno mejor ó peor, 
pero que merezca llamarse gobierno.

Si se quiere la monarquía, dígasenos de una vez qué 
monarquía es la que va á proclamarse, qué monarca es 
el que va á sentarse en el trono.

Si no hay monarca posible para la revolución, díga­
senos en buen hora que tenemos que ir á la república y 
á qué república vamos, si á la unitaria ó á la federal.

Todo es preferible á no saber si somos monárquicos 
ü republiccnos, si nos mandan los unionistas, ó los pro­
gresistas, ó los demócratas, si el Estado ha de ser cató­
lico ó ateo, si la política ha de ir por la corriente de la 
demagogia ó ha de retroceder hasta tomar un barniz 
más ó ménos conservador.

La duda, la incertidumbre, la indecisión es lo que 
más descuella en la situación presente, y esto es lo que 
subleva todas las malas pasiones, lo que alienta todas 
las rebeldías, lo que mata teda opinión, todo espíritu 
público, todo sentimiento de levantado patriotismo. Sal­
gamos pronto por Dios de este estado de atonía en que 
puede llegar á correr peligro hasta la independencia de 
España. Sed tan revolucionarios como os plazca serlo, si 
todavía teneís este mal gusto; pero decidnos siquiera á 
dónde nos lleváis por el camino de la revolución.»

paleografía, enseñándole á descifrar los manuscritos de 
épocas diversas.

I.a lectura de la Isografía destruirá algunas preocu­
paciones históricas, producidas por apasionados nove­
listas, y enseñará al público el verdadero carácter de 
los personajes importantes, por medio de esos rasgos 
propios que solo se pueden sorprender en la cenversa- 
cion escrita, única defensa de los muertos, único medio 
que tienen de contestar á las calumnias de la historia.

Baje otros muchos aspectos, es curiosa, útilísima y 
digna de verdadera protección, la obra de D. Francisco 
Belgas. Se reciben las suscriciones en la travesía de San 
Mateo, núm. 18 duplicado, segundo de la derecha.

Se han publicado las dos primeras entregas, que con­
tienen:

«Faxímile de una carta autógrafa del Gran capitán 
D. Gonzalo de Córdoba al rey D. Fernando el Cató­
lico.»

< Carta autógrafa del rey D. Fernando el Católico al 
cardenal Cisneros.»

bian sido detenidas por la autoridad varias personas que 
habían intentado turbar el órden con ruidosas manifes­
taciones.

SECCION EXTRANJERA.

al acta, diciendo que se había abstenido de tomar
votación de la proposición del Sr. Fi­la

El Sr. D. Bernardo Aznar, jefe superior de adminis­
tración honorario, ha sido nombrado vicecónsul de Por­
tugal en Granada.

Hoy domingo, á las doce de la mañana, se ensayara 
en el cuartel de San Gil un kepiostdtico

No habiendo podido tener lugar el viernes pasado, 
con motivo del temporal, la prueba de la bomba quími­
ca, se verificará este ensayo el lunes once, á las cuatro y 
media de la tarde, en la montaña del Príncipe Pío, ó el 
martes á igual hora si el tiempo lo impidiese el lunes,

La cuestión del plebiscito sigue preocujiando á todos 
los círculos políticos del vecino imperio, y casi ha lo­
grado dejar oscurecida la de reforma constitucional. Se 
procura encontrar una fórmula clara y sencilla que per­
mita al jurado nacional fallar con completo conocimien­
to de causa; pero no debe olvidarse que el plebiscito se 
presenta en condiciones enteramente distintas de las 
de 1852. Hoy no se trata de utilizar el sufragio popular 
en favor de un poder y en contra de otro: no se pretende 
atacar al Senado ni al Cuerpo legislativo, antes al con­
trario, se aspira á favorecer á entrambos, poniendo tér­
mino á una situación que no podría prolongarse sin gra­
ve peligro.

En 1852 el plebiscito consagraba la dictadura; en 
18^0 sancionará la libertad: entonces legitimaba una re­
concentración de autoridad indispensable, para acabar 
con una anarquía violenta; hoy trata de dar á los pode­
res públicos una organización nueva, la más conforme
con las necesidades y con las aspiraciones del país.

En cuanto á la época en que haya de verificarse este 
acto importante no están contestes las opiniones, cre­
yendo algunos que podria verificarse dentro de ocho 
dias,,y aplazándolo los mas para el l .“ de Mayo, lam - 
poco están conformes los pareceres en cuanto áios tér­
minos en que se planteará la cuestión. Hé aquí algunas 
fórmulas:

cion
parte en

^ El señor ministro de la GOBERNACION dio cuenta 
de que á las cuatro de la mañana había sido atacada 
Gracia y tomada á las seis, lo que probaba que no había
habido reñido combate. , , ,

En Sevilla, según telegrama del gobernador, de las 
once y media de esta mañana, en aquella capital rema­
ba completa tranquilidad.

Quedaba por hacer la quinta en Sevilla y la Coruna,

Se acordó suspemler las sesiones hasta el lunes d • 
Páseua. “

Se levantó la sesión á las siete y media.

GACETILLAS.
Sigue la  novela del Sr. Coronel. Dejamos á nu^  

tro diputado en el capitulo primero, presa de la mayor 
desesperación, como aquel á quien dan un mico; peco 
de repente vé una mujer con vestido ccrifí, y dice Co­
ronel (que adopta el pseudónimo de Fernando), retozan

donde se V enncara mana ,y_  ___que disculpa su tardanza con una visita imDortineTifn

Nuestro apreciable colega el periódico sema­
nal La Carta á los amigos, publica en su último 
número, y bajo el epígrafe La Situación, el ar­
tículo que copiamos á continuación:

La Oaceta sorprendió el miércoles último á sus lec­
tores con un decreto refrendado por el presidente del 
Consejo de ministros, en el cual decía el regente que, 
«estando altamente satisfecho del celo, lealtad é inteli- 
»gencia con que D. José de Echegaray habia desempe- 
»ñado y desempeñaba el cargo de ministro de Fomento, 
»y atendiendo además á altas consideraciones políticas, 
»venia en no admitir la dimisión que le habia presenta- 
ido de aquel cargo.» Era la primera vez que en la Oace­
ta aparecía tan singular declaración, y desde luego se 
tuvo por una manifestación oficial de que el grupo de 
los demócratas, representados en el ministerio por los 
Sres. Rivero, Moret, y Echegaray, habia triunfado en 
su lucha con el elemento progresista, representado por 
los demás ministros, y muy principalmente por el se­
ñor Sagasta. Como complemento de esa pública satis­
facción ofrecida á los címbrios, se anunció en el mismo 
día estar designados para ocupar algunas direcciones y 
otros análogos puestos varios individuos de aquel gru­
po, que ya anteriormente se habían indicado en pareci­
das situaciones. Los demócratas tomaban, pues, la de­
lantera á los progresistas y vencían al Sr. Sagasta en 
aquella ocasión.

Mas es el caso que los progresistas no se resignan, y 
que desde las columnas de La Iberia disparan sus dar­
dos y expresan todo su enojo por esas déferencias; que 
en la Tertulia progresista, uno de los más ardientes só- 
cios se pronuncia abiertamente contra los nuevos carta­
gineses; que el descontento se pronuncia cada vez más 
en las filas de la mayoría, y que no es un misterio que 
en el mismo seno del gobierno se trabaja para expulsar 
de nuevo á los címbrios ó demócratas, y llegar ai 
ratxm de quedar solos los progresistas. Entre tanto, los 
unionistas hacen cuanto pueden para que se realice el 
rompimiento entre las dos fracciones, y no cesan de re­
petir que los progresistas se pierden sin remedio si se 
quedan solos; que no les conviene la unión con los de­
mócratas, y que el único partido que puede proporcio­
narles seguridad, reposo y ventura, es el unionista.

Nada diré del republicano: dividido entre síy temien­
do más que nadie el dia del triunfo de las turbas, están 
como retraídos y en segundo término, desaprovechando 
las ocasiones de dividir y ganar terreno, ya que no ven­
cer; y si algo hacen para atraerse á sus afines los de­
mócratas, es muy poco y con notable flojedad. Diríase 
que el movimiento republicano del año último habia si­
do para ellos un tristísimo desengjiño, pues vieron que 
las masas de su partido seguían á los más exagerados, 
desoyendo la voz délos prudentes y de buen consejo; 
señal cierta de lo que seria la república al dia siguiente 
de la victoria, cuando asi se presentaba la víspera del 
combate. Ese partido en el Congreso y en lasituacion en 
que se encuentra no puede hacer nada por sí y para sí; 
lo único que puede es añadir votos en una votación; mas 
como ya se sabe en qué sentido se toman esas votacio­
nes, y que los ministros no salen ahora por tales derro­
tas, y que al dia siguiente de una votación en contra 
hay otra en pró y un voto de confianza, vale poco ó nada 
mientras no haya verdadera fusión que constituya par­
tido.

El Congreso y con él el gobierno, y con uno y otro la 
situación, s« hallan en el caos, sin ver ni áun á los lejos 
la luz ni poder salir de la contusión en que se han en­
vuelto: para ellos apenas hay ya enemigos exteriores, y 
tan profunda es la excisión que existe entre unos y 
otros, y de tal manera se odian y combaten, que com­
prendo muy bien que hayan llegado á imaginar que ya 
no tienen enemigos ó que si los tienen no merecen ape­
nas tal nombre, atendida la mayor intensidad de los 
ódios que tienen dentro de su propia casa. Quien lea sus 
periódicos se convencerá de esta verdad: hablan solo de 
L s  disensiones con calor, con saña y sin dejar el asunto 
un solo instante, y si se dignan dirigir su mirada hácia 
los otros partidos que están fuera del poder, lo hacen 
solo para dedicarles una frase de desden, y como si se 
enojaran de perder en ello un tiempo que pudieran ha­
ber aprovechado en zaherir á sus enemigos domésticos.

Y no se crea que ese desden consista en el convenci­
miento que tengan de que tales partidos no les puedan 
poner en grande aprieto; pues en las polémicas que en­
tre ellos sostienen, es muy frecuente verlos concluir por 
anunciar á sus contrarios con una mezcla de amargura 
y de cruel satisfacción, que todos van á caer en manos 
de ía reacción, que á todos los dejará iguales. Se los ve 
á unos y otros dominados por la idea de la imposibilidad 
de llevar adelante sus propósitos y salvar la revolución, 
V como abrumados por la irremisibilidad de lo que les 
viene encima. Cada dia que pasa se les figura un impo­
sible vencido y una especie de miligro de longevidad.

Con tan absoluta falta de fé en el porvenir y tan pro­
fundas y fundadas preocupaciones, y con tan sañuda é 
ins-nsata guerra entre los unos y los otros, ¿podrá du­
darse de la inminencia de otra crisis, y después otras 
sucesivas, sin que cesen un instante hasta que ¡legue la
suprema?»

SECCION DE NOTICIAS.

tiulio-.<  ̂ AiííJí'ifíi española, tiene el objeto de re- 
medio de procedimientos foto-litográficos,

La Caja de depósitos pagará el lúnes los intereses 
por depósitos en metálico y efectos públicos existentes 
en la misma, y cuyas carpetas de señalamiento lleven 
los números del 4,076 al 4,125 inclusive respecto á los 
primeros, y del 1,235 al 1,277, también inclusive, á los 
segundos.

«¿Quiere el pueblo francés aceptar las modificaciones 
»liberales de la Constitución de 1852, sobre las bases si-

porque habia que hacer operaciones preliminares.
Ofreció traer á las Córtes todos los documentos rela­

tivos á los sucesos ocurridos en los últimos dias, y pidió 
á los diputados que hasta que vieran dichos documen­
tos aplazasen todo debate acerca de este punto.

El Sr. FIGTIER.AS anunció una interpelación sobre
este asunto.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que es­
taba dispuesto á coTilestarla.

El Sr. CALDERON HERCE hizo una pregunta rela­
tiva á unos expedientes de Gracia y Justicia, áque con­
testó el ministro del ramo.

El Sr. GARGI.A RüIZ presentó una exposición y pi­
dió al señor ministro de Fomento que se les pagase á 
los maestros de escuela.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE pidió que se trajeran al­
gunos documentos para tenerlos presentes cuando se 
discutan las leyes de Gracia y Justicia.

Además preguntó al ministro de la Gobernación «i 
habia tomado alguna disposición respecto á un suceso 
ocurrido en Vitoria, en que unos paisanos atacaron á

Según despacho del gobernador de Ciudad-Real, re­
cibido esta tarde, la guardia civil de aquella capital, al 
mando del bizarro capitán Robogo, ha tenido un en­
cuentro con los criminales de Fuente el Fresno, á los 
que ha causado tres muertos.

La guardia civil de Albacete ha tenido también otro 
encuentro en la sierra de Alcaraz con otros dos crimi­
nales que procedentes de Ciudad-Real se habían ido allí 
á refugiar, cogiéndolos y ocupándoles o,000 rs., un ca­
ballo y varias armas.

Hoy debe verificarse el sorteo en la Coruña, según 
anunció ayer en las Córtes el Sr. Rivero.

Mañana debe salir de Cartagena la fragata Numan- 
cia, conduciendo al contralmirante Sr. Arias, que va á 
tomar el mando de la escuadra del Mediterráneo.

El embajador francés celebró ayer con el Sr. Sa­
gasta una conferencia en el ministerio de Estado.

En Montejaque, pueblo de la provincia de Málaga, 
con motivo del sorteo, hubo el domingo un sério des- 
órden, en que tuvo que intervenir la fuerza púbUca, ha­
biendo sido aprehendidos los promovedores del tumulto.

SECCION DE PROVINCIAS.
El miércoles se comeció un terrible crimen en el pue­

blo de Algiuet. Según se dice, un marido que al pare­
cer vivía separado de su mujer, penetró en la casa que 
ella habitaba, saltando las tapias del corral, y la mató á 
puñaladas. Era el medio dia: la infeliz víctima, herida 
mortalmente, salió á la calle huyendo, y tendió los bra­
zos á un vecino que pasaba; pero el enfurecido esposo la 
persiguió y acabó de matarla, apelando luego á la fuga.

Este hecho causó la mayor consternación en aquel 
pueblo, que no está acostumbrado á presenciar tales 
sangrientos sucesos. Aquella misma tarde se presentó 
el juzgado de Carlet. Muchos vecinos salieron del pue­
blo con el más activo celo, en busca del agresor, que 
ayer aún no habia sido preso.

Como á las siete de la tarde del martes, se dejó sen­
tir en Granada un fuerte movimiento de la tierra, acom­
pañado de gran ruido y cuya duración puede calcularse 
de dos ótres segundos. El movimiento oscilatorio fué de 
Levante á Poniente y terminó con otro de trepidación 
bastante pronunciado, siendo general la alarma que el 
tal fenómeno produjo, pues son pocas las personas que 
dejaron de percibirlo.

El Tarraconense publica la siguiente carta ^e Falset 
de 3 del actual:

«Acaba de tener lugar en esta el sorteo para la quin­
ta. Al principio se creyó que habría gran alboroto, pues­
to que varios grupos se acercaron á las urnas gritando 
¡fuera quintas!, pero la tropa, cargando los fusiles y 
acudiendo pronto al lugar del sorteo, ha evitado algu­
nos desmanes.

En este momento marcha á Poboleda el tribunal, 
j unto con una compañía de infantería, en donde ha ha­
bido desórdenes. Se han arrastrado las urnas, y el ayun­
tamiento ha tenido que retirarse sin poder verificar el 
sorteo. No se tiene que deplorar ninguna desgracia.»

_El mismo periódico añade:
«A lo que nos dice nuestro corresponsal de Falset, 

sobre lo ocurrido en Poboleda, debemos añadir que, se­
gún se refiere, el pueblo se resistió á que se verificara el 
sorteo, y el alcalde lo suspendió, dando parte á Falset, 
donde se encontraba la tropa. Esta acudió en seguida, y 
á su llegada la autoridad local anunció que iba á proce­
derse al sorteo, pero no se presentó vecino alguno, ni se 
encontró quien sacara los números de las urnas, de mo­
do que fué preciso emplear para ello á un guardia civil, 
según unos, ó á un soldado, según otros.»

El ayuntamiento de Alcoy se encuentra tan exhaus­
to de recursos para atender á las necesidades más ur­
gentes del municipio, que además de haber abierto una 
suscricion para allegar fondos, trata ahora de hacer un 
reparto vecinal.

Fl ilustrado coronel D. Francisco de Belgas y Car­
rasco ha emprendido una publicación importante, que
merece figurar en la biblioteca de todas las personas es-

má» importantes de n«.str.hisMri.,

»guentes:
»1.* Responsabilidad de los ministros ante las Cá- 

»maras.
»2.  ̂ Creación de dos Cámaras legislativas.
»3.“ Devolución al país del poder constituyente.»
Hé aquí otra redacción más genérica que ha circula­

do en el salón de conferencias y en los pasillos del Cuer­
po legislativo:

«El pueblo francées quiere la triple alianza del Im- 
»perio y de la democracia con la libertad, tal como se 
»realiza en la Constitución del mes de Abril de 1870.»

Según vemos en los periódicos de París, en los días 
que precedan al en que se verifique la votación del ple­
biscito, las reuniones públicas gozarán de las mismas 
franquicias y prerogativas que obtienen durante el pe­
ríodo electoral. Han llegado á la capital muchos prefec­
tos, y no tardarán en verificarlo todos; el objeto de su 
viaje es conferenciar con el ministro del Interior acerca 
de las disposiciones preliminares que deberán adoptarse 
para asegurar la libre emisión del voto popular.

La comisión de senado-consulto estuvo reunida el 
miércoles desde las diez de la mañana hasta las cinco y 
media de la tarde. El ministro de la Justicia asistió á la 
sesión. Se asegura que las explicaciones que mediaron 
entre el jefe del gabinete y los individuos de la comi­
sión fueron completamonte satisfactorias, y que en su 
consecuencia, el dictámen se presentará muy pronto. Al 
terminar la sesión se procedió á la elección de ponente: 
habia dos candidatos, M. Devienne, ya repuesto de su 
indisposición, y M. Quentin Bauchart; ha triunfado el 
primero que, por la índole de sus estudios, por sus 
prendas de carácter y por la confianza que inspira, era 
la persona más indicada para desempeñar cumplida­
mente tan difícil encargo.

La comisión volvió á reunirse el jueves, é introdujo 
bastantes modificaciones en la redacción del proyecto 
del gobierno; creíase que el viernes se ocuparía en deter­
minar la forma del plebiscito sobre que ha de recaer el 
voto popular.

La sesión celebrada el miércoles por el Cuerpo legis­
lativo tuvo poca importancia: al rechazar la nueva in­
terpelación sobre el senado-consulto, presentada por 
M. Choiseul-Praslin, el jefe del gabinete usó de un dere­
cho incontestable, permaneciendo en el terreno en que 
la Cámara habia colocado la cuestión declarando con 
sus votos que el punto estaba suficientemente discuti­
do. Empezar de nuevo la discusión era sentar un prece­
dente que la hubiera hecho interminable: el gobierno ha 
procedido, pues, acertadamente negándose á admitir 
este nuevo debate, y desentendiéndose de las quejas, más 
ruidosas que sinceras, de la oposición.

En virtud de un acuerdo de la facultad de medicina, 
aprobado por el ministro, se ha cerrado la escuela hasta 
el 1.® de Mayo: esta medida reconoce por causa los gra­
ves desórdenes de que ha sido teatro la cátedra de 
M. Tardieu, pero como la suspensión de las clases coin­
cide con las vacaciones de Semana Santa,.los estudios 
no se interrumpirán en realidad sino durante muy pocos 
dias.

La Cámara de diputados de Florencia ha procedido 
al nombramiento de las cuatro comisiones encargadas 
de examinar los proyectos de Hacienda.

Ochenta y seis diputados de la izquierda se abstu­
vieron de tomar parte en la votación. Seguidamente 
empezó la discusión del presupuesto de agricultura. 
Algunos diputados pidieron que al mismo tiempo que 
se celebre la exposición marítima que debe verificarse 
este año, se reúna también un congreso marítimo, para 
poder estudiar detenidamente todas las cuestiones rela­
tivas á la marina mercante.

Aún no se ha resuelto la crisis cisleithana. Parece 
que el conde Potocki, al aceptar el delicado encargo de 
formar un nuevo gabinete, pidió al emperador alg^unos 
dias de plazo para conferenciar con los individuos más 
importantes de los diferentes partidos.

Se creía en Viena en la formación de un ministerio 
de transición en que estuviesen representados todos el 
partido aleman y la oposición autónoma, y cuya misión 
fuese la de preparar una avenencia entre las distintas 
nacionalidades dentro del terreno constitucional. Pero 
este gabinete no tendrá grandes condiciones de vida, 
puesto que aun antes de estar formado declaran los au­
tónomos que un mero cambio de personas no les satis­
face, y que harán la oposición á todo gobierno que quie­
ra conservar el cisleithanismo y una Constitución única 
para los diferentes Estados que componen el imperio.

otros.

d e s p a c h o s  t e l e g r á f i c o s .

El viernes falleció en Valladolid D. Juan Indalecio 
Muñoz, presidente de sala de la audiencia territorial.

Leemos en el Diario Mercantil de Málaga:
«En la calle del Cristo da la Epidemia, núm. 15, se 

encuentra en el lecho del dolor el capitán de caballería 
retirado D. Francisco Robles y Girón, espirando de ne­
cesidad, habiéndole ayer administrado los sacramen­
tos. Deja á su mujer y seis hijos en la miseria más com­
pleta; creemos que las almas caritativas que tanto 
abundan en este privilegiado pueblo, se apresurarán á 
socorrer á esta desdichada familia, y que nuestros cole­
gas locales excitarán los sentimientos humanitarios de 
nuestros paisanos para que alivien esta horrible des­
gracia. ¡Mientras jRobles y Girón muere de hambre, en 
Madrid están al dia las clases todas que cobran del Te­
soro! ¡Qué justicia!... ¡Qué justicia, Sr. Figuerola! Así 
quedarán niveladas en Málaga estas clases. ¡Ya van 
DOS!!!»

En Córdoba se están reuniendo fondos por limosna 
para que se coloque el monumento de la iglesia cate­
dral. Se ignora si se logjargque las cantidades que se 
recauden alcancen á llenar el objeto á que se destinan.

Florencia 8.
Carecen de fundamento los rumores que han cor­

rido de trastornos er algunos puntos de Italia. Se 
han tomado precauciones para impedir que el órden 
público se altere, en vista de cierta agitación que 
reina en algunas ciudades.

Paris 8.
Las últimas noticias de la  Argelia anuncian que 

reinaba grande agitación en las tribus árabes del 
Sur, y que se hablan tomado disposiciones militares 
para rechazar toda agresión por parte de ellas.

Corre el rumor de que el ministro de Negocios 
extranjeros, M. Darü, ha contestado ya á la  nota 
del cardenal Antonelli sobre el Concilio, llamando 
su atención sobre las consecuencias que podrían 
traer consigo resoluciones contrarias á la  situación 
política de la  maysr parte de los Estados de Europa.

(A causa del mal estado de las líneas, no se han reci­
bido aún los telégramas de hoy de París. Siguen faltan­
do los de la Bolsa de Barcelona.)

CORTES CONSTITUYENTES.

rentos originales solo conocidos por escaso i 
de gentes, y dar al lector prácticamente leccioaes do

En Palma de Mallorca se ha convertido recientemen­
te á la religión católica un inglés protestante, que se 
hallaba enfermo en el hospital de aquella ciudad.

Extracto de la sesión celebrada el dia 9 de 
Abril de 1870.

Segua noticias de Mallorca, parece ^ue en Yaca ha-

PaSSIDBNCIA DEL SEÑOR BUIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres de la tarde, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

El $r. RODIUGUEZ (D. Gabriel) hizo una rectifica*

El ministro de GRACIA Y JUSTICIA dijo que se ha­
bían dado las órdenes oportunas para traer dichos docu­
mentos.

El señor ministro de LA GOBERNACION dijo que la 
autoridad no intervenia más que cuando se alteraba el 
órden, y no para dar consejos á los partidos.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE anunció una interpela­
ción sobre este asunto.

El Sr. PALAU preguntó cuál era el estado de los 
trabajos de la comisión de reglamento.

El Sr. M.ATA dijo que él como de la comisión, tenia 
el reglamonto hecho, pero que no se habia reunido la 
comisión, lo que no era de extrañar, puesto que dicién­
dose que estas Córtes estaban espirando, claro es que no 
se necesitaba ya reforma del reglamento.

El Sr. GONZALEZ ALEGRE excitó al ministro de 
Hacienda áque pagase á las clases pasivas de la pro­
vincia de Toledo.

El señor ministro de HACIENDA dijo los inconve­
nientes que habia habido para hacerlo.

El Sr. IS.ASI hizo una pregunta sobre si daría el 
ministro de Hacienda un decreto relativo á aranceles 
que habia prometido.

El ministro de HACIENDA contestó afirmativa­
mente.

El Sr. SANTA CRUZ presentó una exposición.
El Sr. OCHOA hizo cuatro preguntas, relativas á re­

traso en el pago de la asignación del culto, á no haber 
dado posesión á un habilitado del clero en la provincia 
de León y si se vendería el solar de San Martin.

El Sr. DELGADO excitó á que concluyera sus traba­
jos la comisión que entendía de una proposición resta­
bleciendo las leyes desamortizadoras del año 41.

El Sr. GARCIA pidió que se reformara el reglamen­
to de los ingenieros de montes y citó un abuso de lossu- 
balternosde este cuerpo.

El ministro de FOMENTO le contestó que los abusos 
no probaban que el reglamento tuviera defectos, y que 
los culpables de abusos serian castigados.

El Sr. TUTAU preguntó al ministro de Hacienda si 
antes del plazo de dos meses daria cuenta del resultado 
de la negociación de los bonos.

Además le dijo si estaba dispuesto á traer cuanto an­
tes las reformas del presupuesto de ingresos para que 
puedan discutirse.

El señor ministro de HACIENDA dijo que en tiempo 
o¡)ortuno daria cuenta de esta negociación, que no se 
habia lieeho con las circunstancias que decían los inte­
resados en acreditar las operaciones financieras de la re­
volución, porque sabían que mientras tuviera recursos 
la revolución sus trabajos eran impotentes.

Respecto á las variaciones que habia introducido en 
el presupuesto de ingresos, aseguró que las habia mani­
festado ya á la comisión.

El Sr. BECERRA (D. Luis) preguntó al señor minis­
tro de Ultramar si habia algún inconveniente en que 
continuase la discusión de la Constitución de Puerto- 
Rico.

El señor ministro de ULTRAMAR aseguró que no 
habia inconveniente alguno, y que su falta de salud y 
la necesidad de ponerse de acuerdo en algunos puntos 
con la comisión, habían producido la suspensión del de­
bate.

Se dió cuenta de la comunicación del Sr. García Gó­
mez de la Serna, dimitiendo el cargo de vicepresidente.

El Sr. PRESIDENTE dijo que solo un motivo de de­
licadeza habia obligado al Sr. Gómez de la Serna á pre­
sentar su dimLsion, y rogó á la Asamblea que no la ad­
mitiese.

La Cámara no la admitió.
Se leyó una proposición para que el gobierno diera 

explicaciones acerca de la suspensión de las sesiones de 
ayer y de los sucesos de Rarcelona.

El Sr. FIGUERAS la apoyó, diciendo que el gobier­
no no ha querido que haya sesiones precisamente cuan­
do ocurrían sucesos graves, y el ministro de la Goberna­
ción habia dicho que solo contestaría cuando la ley es­
tuviera cumplida, cosa que podía dilatarse mucho.

Aseguró que la rectificación de las listas para las 
quintas no estaban hechas en Barcelona, y que la dipu­
tación provincial de Barcelona habia pedido un plazo de 
ocho dias para arbitrar recursos á fin de pagar en dine­
ro el cupo de la quinta.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que las 
Córtes habían acordado suspender las sesiones, acce­
diendo á una petición del presidente del Consejo de mi­
nistros, en que exponía las razones que le obligaban á 
hacer aquella petición, y sobre este punto no cabían más 
explicaciones.

Las quintas, que era lo que se habia escogido por 
personas que viven en el extranjero para provocar gran­
des desórdenes, se habían verificado, y donde se encon­
tró resistencia, habia el gobierno mantenido el princi­
pio de autoridad.

El Sr. FIGUERAS rectificó, asegurando que el mi­
nistro de la Gobernación habia faltado á sus opiniones 
contrarias á las quintas.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que él 
continuaba siendo enemigo de las quintas, pero que pa­
ra suprimirlas se necesitaban términos hábiles y en la 
actualidad no existían.

Creyó que en la legislación provincial y municipal 
era donde podía, acaso, encontrarse esta solución, de­
jando en libérted á los ayuntamiuntos de dar los cupos 
de hombres que pidiera el gobierno, como lo creyesen 
con veniente.

El Sr. FIGUERAS retiró su proposición.
Continuó el debate sobre la imterpelacion relativa á 

haber sido separados algunos empleados de la dirección 
de hipotecas.

El Sr. ALVAREZ (D. Cirilo) explanó una interpe­
lación sobre provisión de plazas de auxiliares en el mi­
nisterio de Gracia y Justicia.

Procedióse á la votación definitiva del proyecto de 
órden público, teniendo á sa favor 101 votei contra 33,

que disculpa su tamanza con una visita impertinente 
y exclama que estaba frita , y que sudaba, al recordar 
que la esperaba su gordo Adonis. En esta novela todos 
sudan, hasta los lectores.

Sigue una conversación amorosa en que los dos tór­
tolos hablan de vinagre, de los topos, de los burros, de 
las langostas, de los sacos de arroz, de las castañas, de 
la estopa y otros ingredientes, y al fin se van á un caté 
cantante, donde, en lagar de tomar café con media tosta­
da de abajo ó escuchar el piano, se entretienen en amo­
rosos devaneos.

El Sr. Coronel trata de disminuir el efecto que pueda 
ocasionar en las almas timoratas, aquella escena algún 
tanto verde, diciendo textualmente, que más vale perro 
vivo que león muerto, y promete seguir el género suri, 
pantesco.

Sentimos mucho no poder continuar extractando es­
ta novelita, pero nuestros lectores comprenderán que 
acercándose la estación canicular, no es prudente acari­
ciar los perros, dicho sea en sentido figurado.

Buen mello de saldar cuentas. Hallándose el 
domingo en Málaga, en su casa-habitacion, el .sacerdote 
D. Joaquín Aragonés Sánchez, entró un individuo á 
quien habia enviado recado para que le abonase cierta 
suma que le adeudaba; y á las pocas palabras, este tiró 
un velón á la cabeza de aquel, causándole una herida 
de tres centímetros en la sien izquierda. A los gritos del 
eclesiástico acudió su sirvienta que estaba próxima y 
sacándolo de la habitación tuvo la buena ocurrencia de 
cerrar la puerta por fuera, dejando por consiguiente 
dentro al agresor. En seguida se dió aviso al alcalde do 
barrio, y habiendo llegado este con varios dependientes 
de justicia, encontró al individuo acostado en la cama 
del sacerdote y con un cuchillo en la mano: desde allí 
fué conducido á la cárcel.

jQué bárbaro!— El 29  de Marzo fué ejecutado en
el interior de las prisiones de Aylesbury (Inglaterra, e\ 
criminal Willian Mobbs, acusado de haber asesinado á 
un niño llamado Newbury.

Antes de sufrir el castigo hizo una confesión com­
pleta de su crimen, diciendo que cierto dia vió un cua­
dro en una botica, que representaba el asesinato de una 
niña por el célebre Buker, y que desde aquel momento 
quedó tan impresionado, que le habia sido imposible 
apartar de su mente tan horrorosa escena. Que encon­
trándose cierto dia sentado al lado de Newbury, sintió 
un deseo vehemente de cometer igual crimen, y no pe­
diendo resistir á la tentación, le dijo al niño (que solo 
contaba diez años) lo que pensaba, preguntándole qué 
le resultaría después. A lo que el niño respondió:—«Si 
lleváis á efecto vuestro propósito, sereis ahorcado.»

Al terminar estas últimas frases le asió fuertemente 
por la garganta, y sacando de debajo de sus vestidos un 
cuchillo, le dió diferentes pañaladas, no soltando su 
presa hasta quedar convencido de que no daba señales 
de vida.

Ha llegado á Madrid el poeta Zorrilla, y perma­
necerá aquí dos ó tres dias.

Ayer anticipamos á nuestros suscritores 
de provincias los siguientes despachos telegrá­
ficos:

París 7 de Abril.
Hoy ha vuelto á circular el rumor de que el Con­

sejo municipal de París ha presentado su dimisión 
en masa, á consecuencia de dificultades que han sur­
gido sobre el presupuesto municipal.

Carecen de fundamento las noticias de una mo­
dificación parcial en el ministerio.

Un médico aleman, cómplice del empleado de la 
casa de Rotschild en el robo de cerca de tres millo­
nes de francos, está en poder de la  justicia.

Las últimas noticias de San Petersburgo anun­
cian que el czar se propone visitar varias costas 
alemanas este verano.

París 8 de Abril (á  las 6 dé la  mañana).
Asegúrase que durante algunos dias antes del 

plebiscito habrá libertad completa de imprenta y 
de reuniones públicas.

Cotización oficial:
3 por 100 español interior, 23 5i8.
3 por 100 id. exterior, 28 3i8.
3 por 100 francés, 73-82 li2.
4 1]2 por 100 id., 103-57.

Lóndres 7.
Consolidados ingleses, de 93 3i4 á 7{8.

BOLSA DE M ADRID  D EL D IA  9.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado............
Id. pequeños.............
Id. fin del corriente..
Id. exterior................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes...,......
Deuda material.........
Id. personal..............
Billetes hipotecarios.
Id. 2.* série...............
Banco de España..¿... 
Bonos del Tesoro.,.....

FERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2.000.
Id. nuevas..................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas......

CARRETERAS.

Abril de 1850.
Agosto de 1852.. 
Julio de 1856...,

CAUBIOS.

Lóiuires á 90 dias fecha.. 
París á 8 dias vista........

b o l e t í n  r e l i g i o s o .

Santos del día.—San Daniel y San Ecequíel, pro­
fetas. .,

Cultos. —En las parroquias de San Isidro, Ral'* 
nos, San Antonio de los Portugueses y ’
se celebrarán los divinos oficios del dia, haeiénd 
bendición y procesión de las palmas.

"V isita de la Córte de María.—N u e s tra ^ ^ '*
San Ginés.ode Loreto en su iglesia, la del Sagrario en > 

la de la Vida en Santiago.

RECREO.-A las ocho.—Mentiras
car despierto.-El padre de 'la  criatura.-La galleé 
protectora.—La caza del leoR.

VARIEDADES.—A laa cuatro y media y ocho y 
dia.—Los siete dolores de M aría.______________ _

MADRID: 1870.
IMPRENTA k  CARGO DE J. J. DE LAS HEIU3,
 ̂ Libertad, 21,
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